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Búíb Hitarán. iktntm y Buran, 


Capitán de Fragata dk la Armada y Defensor nombrado por el 
Ingeniero inspector de 1.* clase Sr. 1). Antonio Blanco y Mora- 
les, ANTE ESTE RESPETADLE TRIBUNAL, EN CUMPLIMIENTO DE SU CARGO, 
HACE PRESENTE: 


Si en todos los casos que el deber, y la confianza de alguno 
de mis compañeros de armas, honrándome con la misión de defen- 
der su honor, me ha traído d la presencia de los altísimos tribu- 
nales militares, que la Ordenanza llama Consejos de Guerra de 
Oficiales Generales, lie sentido ante los resplandores de la supe- 
rioridad de los jueces, la convicción de mi pobre valer, de mi limi- 
tación de alcances, y de mi torpe estilo, nunca como hoy que me 
encuentro ante Y. E. para defender la reputación de un Jefe, cu- 
ya categoría de Oficial General en uno de los Cuerpos de la Ar- 
mada es tan elevada, que al enaltecerme con su mandato parece 
venir solo á ofrecer singular contraste con la modestia de su abo- 
gado, he sufrido inmensa turbación, profundo apocamiento. 

Si con la bondad de Y. E. no contase, si no supiese por anti- 
gua práctica, que á la alta significación y respetabilidad que un 
Tribunal de Generales de la Armada tiene, se reúne siempre la 
de estar constituido por Jueces de acrisolado honor, de noble ori- 
gen y caballeresco proceder, en cuyos pechos que palpitan á im- 
pulsos de la lealtad, y la hidalguía, todo lo vale la verdad y la 
conmiseración, y nada la altura ó pequenez del defensor, ni la 
elocuencia ó torpeza de su voz, yo no podría en este instante ven- 
cer mi apocamiento, para hacer oir á V. E. la más pobre, de cuan- 
tas en análogos casos hayan podido escuchar. 
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Y hecha esta tan verídica, como necesaria manifestación de 
insuficiencia por mi parte, fiado sólo en vuestra indulgente aten- 
ción, entro en materia. 

Ante V. E. acaba de ser leído un proceso en el cual alcanza 
á mi defendido. Inspector de primera clase del Cuerpo de Inge- 
nieros de la Armada, y Comandante que era de su ramo en el 
Arsenal de la Carraca, parte de responsabilidad en determinado 
abuso, cometido en la construcción en los talleres de su cargo y 
jefatura, de las obras pertenecientes á un auxilio privado conce- 
dido por la Capitanía general del Departamento, y que se ejecu- 
taban en interés de una fábrica de jabón, que se establecía en Je- 
rez, por cuenta de una asociación industrial, formada por el señor 
Blanco y el Ingeniero Jefe de primera clase D. Manuel Crespo. 

El Sr. Fiscal del proceso, es un dignísimo compañero mió, cu- 
yas especiales y relevantes dotes me complazco en reconocer, y so- 
bre cuya rectitud é imparcialidad absoluta, en el ejercicio de su 
honroso'cargo de fiel y guardador de los fueros de la ley, aun sin 
necesidad de las reiteradas y frecuentes protestas que del empleo 
de estas cualidades hace su señoría en el dictámen, nunca ha ca- 
bido al acusado Sr. Blanco ni á su defensor, la sombra de la du- 
da; afirmación que por encargo especial de mi patrocinado, y á su 
nombre hago en este solemne momento, estableciendo la verdad 
en el ánimo de V. E. para dar satisfacción cumplida á su seño- 
ría y desvanecer la interpretación, que en su exquisita susceptibi- 
lidad, ha dado á la frase de "pensar mal,” que mi defendido es- 
tampó al final de su primer descargo, hablando en hipótesis, sin 
pretender darle mayor alcance, que el de pensar equivocadamente 
ó con errado criterio, de lo cual el Sr. Fiscal, no obstante sus bri- 
llantes dotes, que yo en general, tanto y tan noblemente le envi- 
dio, pagando en esta ocasión tributo á la falencia humana, y se- 
gún entiende mi modesto juicio, no ha estado exento en el proce- 
so. Y una vez cumplida con propia satisfacción esta parte del 
mandato que del Sr. Blanco he recibido, y quedando bien senta- 
do, que no hemos de ser ni mi defendido ni yo, los que escatime- 
mos á su Señoría los quilates de su imparcialidad, y de su bene- 
volencia para con los acusados, y sí los de su acierto y buen crite- 
rio, paso á ocuparme de la conclusión fiscal. 
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En ella su Señoría hace un historiado de las causas que han 
motivado la formación del expediente, y de los datos é indicios 
que las actuaciones en geueral han suministrado, que es un ver- 
dadero prodigio de pretendida investigación, no hay detalle por in- 
significante que sea, que haya escapado al minucioso examen de su 
Señoría, para caer en la balanza de su juicio, malhadadamente 
para mi defendido, y para su humilde abogado, del lado de la cul- 
pabilidad. 

El Sr. Fiscal borda su dictamen final con escrupulosidad tan 
extraordinaria, que en vano intentada el Jefe que suscribe, seguir 
á su Señoría por ese camino de detalles, en los que, no obstante 
admirar su perseverancia, encuentra que su Señoría no solo per- 
sigue la huella de la supuesta falta; su Señoría, hace más, guiado 
por su celo imponderable, y á pesar de su imparcialidad y recti- 
titud; la encuentra en todo y en todas partes, y la vé y la observa 
á través de un prisma que abulta sus proporciones hasta alcanzar 
la meta del delito, estableciendo un criterio tan equivocado y de 
severidad tan extraordinaria, que traspasa los límites del rigor, y 
del cual lia de separarse por completo el Jefe que habla (siempre 
en términos de defensa, y protestando de su alta consideración ha- 
cia el Sr. Fiscal), no solo por la diversidad de los ministerios, sa- 
grados ambos, que con arreglo á la ley su Señoría y el expo- 
nente desempeñan, sino porque entiende en su conciencia, que 
con arreglo á los más rudimentarios principios del derecho, existe 
en él palpable error. 

Y esto sentado, al defensor que dice, y que en cualquier otra 
Ocasión tomaría como autoridad indiscutible un juicio del Sr. Fis- 
cal, toca hoy combatir el de su Señoría, con tan profunda convic- 
ción y lloarado deseo, como escasez de fuerzas, que espera han 
de ser sostenidas por la justicia de la causa que ampara, y por la 
nobleza de los Jueces que lo escuchan, al entrar desde luego en 
el análisis, de los que pueden llamarse puntos salientes y concre- 
tos del proceso, eligiendo para proemio de su escrito por la enor- 
me gravedad que encierra, y la necesidad de combatirla en primer 
término, lo que á la sanción penal propuesta para su defendido 
se requiere. 

De toda la exposición del ministerio Fiscal, de todo el alam- 
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bicado estudio de los sucesos, se desprende en síntesis, según su 
exagerado criterio, que mi defendido se halla incurso en el art. 
412, Cap. XI 9 Titulo VII, Libro 2.° del Código paral, que á la 
letra dice: ” El funcionario público que directa ó indirectamente , 
se interesase en cualquiera clase de contrato ii Operación en que 
deba, intervenir por razón de su cargo, será castigado con las penas 
de inhabilitación temporal, especial y multa del 10 al 50 por 100 
del valor del interés que hubiere tomado en el negocio . 

Esta disposición es aplicable á los peritos, árbitros y contado- 
res particulares , respecto de los bienes ó cosas en cuya tasación, 
participación ó adjudicación hubieren intervenido , y á los tutores , 
curadores y albaceas respecto de los pertenecientes á sus pupilos ó 
tes lamen t arias. 7 7 

Criterio y aplicación de todo punto inadmisible, ;pues dónde 
puede encontrarse, en el caso del auxilio de que se ocupa el pro- 
ceso, al Sr. Blanco haciendo negocio con el Estado? ¿No está pro- 
bado de una manera inconcusa, alejando hasta la más remota idea 
de fraude, que no ejerció, ni pretendió ejercer, la más pequeña 
coacción sobre los maestros y operarios de los talleres en que se 
ejecutaban las obras, ni la menor influencia hasta el extremo de 
no haber preguntado por ellos ni tan solo una vez? ¿El pedir y 
obtener un auxilio en los arsenales que ha de pagarse religiosa- 
mente por su justo precio, puede ser en ningún caso hacer ó enta- 
blar una especulación con el Erario? Si mi defendido en vez de 
dedicar el caudal de su Señora, á industrias fabriles, lo hubiese 
empleado en empresas marítimas y poseyendo un buque, por no 
haber en la localidad dique particular disponible, hubiese pedido 
y obtenido á su nombre ó al de otra persona, la concesión por 
auxilio de la entrada de su nave en uno de los del arsenal ¿signi- 
ficaiia esto, que el Sr. Blanco por ser Comandante de Ingenieros 
del establecimiento, se interesaba en contrata ú operación de ne- 
gocio con el Estado dentro de la intervención de su cargo?.... De 
ningún modo, aun cuando el buque estuviese dedicado á las es- 
peculaciones mercantiles, y aunque su entrada en el dique del 
Arsenal, tuviera por objeto prepararlo á una inmediata expedición 
de comercio. 

El pedir como auxilio la construcción de un objeto, de una 
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pieza (le máquina, o de varias que han de pagarse religiosamen- 
te al Estado, por su intrínseco y exacto valor de costo, sin el me- 
nor logro por una ni otra parte, cualquiera que sea la aplicación 
que fuera del Arsenal haya de dárseles, no puede en ningún caso 
considerarse como contrato lucrativo, ni operación de negocio, 
porque no cabe negocio donde ninguna de las partes ha de obte- 
ner ganancia. Si no ocurriese así, si estuviese admitido realizar 
beneficios, entonces habría especulación y negocio, y justo será 
reconocer, que tal orden de cosas baria del Estado el primer ne- 
gociante; pero por demás queda probado que se practica todo lo 
contrario, y tanto es así, y hasta tal punto estuvo léjos del ánimo 
de los legisladores todo logro, y el espíritu que ha informado la 
ley rechaza toda idea de negocio y agio, en lo que á auxilios se 
refiere, que como prueba de ello voy á copiar el párrafo 10.° del 
preámbulo del Real Decreto de diez de Enero del año 1873 con 
que fué promulgado el Reglamento de Contabilidad del material 
vigente, dice así:— No se omite tampoco en este proyecto la qno- 
teccion que la Marina de Guerra debe á la industria privada , y 
al prohibirse el que c?i perjuicio de aquella , se faciliten efectos á 
particulares citando haya medios de proveerse de ellos en la plaza, 
reduciendo dichos auxilios á los casos más indispensables , se su- 
prime en estos el gravamen del 25 por 100 establecido , entregan - * 
dolos por su Justo valor . — ¿Se puede amoldar eu algo con este cri- 
terio de los legisladores de la Marina, el que emplea el ministe- 
rio fiscal? ¿Podría nunca imaginarse el ministro que dirigiéndose 
al Rey se esplieaba de esta suerte, que llegara un caso de auxilio 
que se confundiera con el de contratos y especulaciones, hasta el 
estremo que lo vemos en el juicio de su Señoría? Pero por si es- 
tas reflexiones no bastasen, todavía hemos de apoyarnos en el va- 
lor mismo de la palabra auxilio, con que los legisladores denomi- 
naron sabiamente esta clase de trabajos en los Arsenales. En su 
acepción única y genuiua que, según el Diccionario de la Lengua, 
es la de ayuda, favor, socorro, protección, se encuentra razón so- 
brada para alejar la idea del negocio, de la especulación y del 
agio, como unas y otras son antitéticas, y es por demás sensible, 
y solo lo esplica la fatalidad que persigue á mi defendido, que el 
íSr. Fiscal con su imparcialidad probada, y ño obstante su reco- 
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nocida ilustración, haya confundido los términos hasta pretender 
encajar en el art. citado del Código penal, y que pertenece á un 
capítulo cuyo epígrafe es ^Fraudes y exacciones ilegales” la pe- 
queña falta de formalidad, que dentro de la ejecución de un 
auxilio haya podido cometerse por el Sr. Illanco; y la prueba ma- 
yor de la confusión en que, desgraciadamente para nosotros ha 
incurrido el Ministerio Fiscal, la suministra el símil ó figura de 
que se vale su Señoría, suponiendo á la hoca de un puerto varios 
buques encalmados, deseosos de tomarlo para garantir su seguri- 
dad, obtener la mejor colocación de sus cargamentos, y conseguir 
buenos fletes, y que el consignatario de uno de ellos, más activo 
ó inteligente, anticipándose á los de otros le manda un remolca- 
dor de los que existen en el puerto para el determinado servicio 
de remolcar por especulación, que lo entra en el fondeadero: y 
pregunta su Señoría: ¿qué duda cabe en que en este caso existe 
el negocio para el que lo dá y él que lo recibe refiriéndose al auxi- 
lio que á ese buque se le presta? Ninguna seguramente, añado yo; 
desde luego es un negocio perfecto, como que el buque anticipa 
su entrada solo para negociar, y el remolcador lo arrastra por 
pura especulación. Y sigue su Señoría completando la figura con 
una segunda parte de esta suerte (y voy á copiar sus propias pa- 
labras): si él mismo auxilio ó servicio se presta d un buque de 
guerra sin circunstancias de mal tiempo ni otro interés en cuanto 
antes entrar en el puerto más que interesarle , por ejemplo, al Jefe 
de la división á que dicho buque pueda pertenece r, tenerlos todos 
reunidos ¿qué duda cabe que el negocio en este caso es solo de la 
casa que presta él auxilio? Ninguna vuelvo á añadir, toda vez que 
es un remolcador que especula en eso, y que tiene establecido 
naturalmente sus tipos de precios ó tarifas de remolque, con in- 
clusión de las ganancias, que según sus cálculos haya de alcanzar 
en los servicios que sostiene en la localidad, y que no puede ca- 
ber duda ni al Sr. Fiscal, ni á nadie, de que el mismo nego- 
cio hace metiendo barcos de guerra, que barcos con cargamentos 
de mercancías destinadas á aquella ú otra plaza: pero en lo que 
tampoco cabe duda al Jefe que habla, es en que estas figuras de 
su Señoría, no son aplicables al caso de la construcción de un 
auxilio en un Arsenal, y sí lo es el ejemplo de la entrada de un 
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buque de la propiedad de un Ingeniero en un dique del Arsenal, 
que ya he tenido el honor de presentar á Y. E., y asimismo esta 
otra figura, que toda vez que de remolques se trata, me atrevo á 
someter á su altísima consideración. 

Si en la entrada de Cádiz, entre sus bajos, con malas amarras, 
y aunque sin correr inminente peligro, siempre con algún riesgo de 
irse sobre ellos, se halla encalmada una fragata, cargada de azúcar 
para aquel mercado, j la casualidad reúne, por ejemplo, que sea su 
dueño el Comandante del vapor de guerra León, que se encuentra 
fondeado en la bahía y pide y obtiene de la autoridad superior del 
Departamento, por medio de su consignatario ó agente, por no ha- 
ber remolcadores de oficio en el puerto, ni vapor mercante capaz y 
dispuesto á prestar este servicio, que sea el León el que por auxilio 
lo entre á remolque, toda vez que en tales casos, de carecer se de 
medios particulares, los prestados por los buques de guerra y Ar- 
senales están autorizados, y el León, después de ejecutar la filena 
formula por su contaduría la cuenta justa de lo invertido en el re- 
molque, y pasada por los trámites administrativos de ordenan- 
za y reglamentos, se presenta al consignatario del buque que la sa- 
tisface religiosamente, entregando á la Hacienda el importe exac- 
to de lo gastado por el vapor, ¿lia habido ó se ha hecho algún ne- 
gocio en este caso entre el Comandante del León y la Hacienda? 
¿Existe algo en la conducta de este Jefe que re parezca siquiera 
á una especulación con el Estado? Creo que á nadie podrá ocurrir- 
se encontrar negocio ni especulación en ello, ni aun al mismo 
Sr. Fiscal? Tiics este símil es, en juicio del modesto defensor que 
habla, el que se ajusta al caso de la construcción en el Arsenal de 
las retortas, y no el de los remolcadores de oficio por simple y pu- 
ro logro, y con tanta mayor razón se ajusta, si se atiende á que el 
punto de si se podían ó no fundir en la industria particular de Cá- 
diz, espero con la ayuda de Dios, y de la alta penetración de V. E., 
que á su debido tiempo, para no alterar el método que me pro- 
pongo seguir, quedará probado en sentido negativo. 

Si se pretende insistir, corno argumento acusador, en que las 
retortas y sus accesorios estaban dedicadas en proyecto á una es- 
peculación industrial, aunque ya dejo consignado que en buena ra- 
zón legal, las aplicaciones ulteriores nada significan para hacer 
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perder al auxilio su valor y carácter especial, añadiré que tal ma- 
nera de raciocinar es ilógica y violenta, toda vez que, aceptando 
semejante orden de ideas, habría de concluirse reconociendo que 
todo en el mundo es un puro negocio, que el comercio social en 
todas sus fases y accidentes, es una simple especulación, hasta el 
de los padres cuando dan educación a sus hijos, para que más tar- 
de sean mucho y ganen mucho, y tendríamos que admitir que 
cuando ante los ojos de un niño, se abre la cartilla para enseñarle 
el Oristus que precede al abecedario, se está dando el primer paso 
en el camino de una negociación. 

Si mi defendido se hubiese interesado, por ejemplo, en una 
contrata para suministros al Arsenal de maderas ú otros efectos, 
que él hubiera sido el llamado á recibir pericialmente, administrar 
ó consumir: si olvidando sus deberes se hubiese mezclado en aná- 
logas operaciones con el Estado, entonces sí, que su proceder lo 
encajaría en el art. 412 del Código penal; pero en el caso de que 
se ocupa el proceso, tal aplicación se halla tan distante de lo na- 
tural y aceptable, que huelga dolorosamente en el dictámen del 
Ministerio Fiscal; y en prueba de ello, y en apoyo de mis, aunque 
fuertes, mal expresados argumentos, con objeto de constantar ante 
y. E. su validez, voy á citar dos grandes autoridades en jurispru- 
dencia. Es la primera, una sentencia del Tribunal Supremo, en 
recurso de casación, fecha 11 de Marzo de 1873, que figura como 
suplemento en la Gaceta de 9 de Abril siguiente, y que dice así: 
” Considerando que el delito de fraudes y exacciones ilegales , di- 
vc7'S0 del de prevaricación , y comprendido en el capítulo 15, üt. 8.°, 
libro 2.° del Código , se limita á reprimir las distracciones y extor- 
siones que en provecho propio ó ageno ejecutan los empleados pú- 
blicos, ¡prevaliéndose y abusando de su autoridad , fyc., Sfc ” 

La segunda es el comentario que D. Joaquín Francisco Pacheco 
hace del artículo cuya aplicación pide el Fiscal, y que se encuentra 
en el tomo 2.°,página518 del Código penal, concordado y comenta- 
do por dicho Sr., edición de Madrid, año de 1867. Tan eminente 
J urisconsulto se expresa de esta suerte: ”Si es un gravísimo delito 
el de conco'tarse un empleado , con un contratista para defraudar 
a, la Hacienda pública, delito y grave es también el de convertirse 
en contratista el empleado, de modo que trate en rigor coíisigo mis- 
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7U0. Aquí la ley teme y presume el fraude. Y le tone y presume 
con razón; porque 710 c$ de creo', que ninguno descuide sus intereses, 
ni que haciendo contratos para ganar, deje de ganar todo lo posi- 
ble , cuando es él mismo quien ha de Jijar los límites á su ganancia 

Sobre la elocuencia que las palabras (le la sentencia y del co- 
mentario encierran, para aconsejar la exclusión del Sr. Blanco del 
Código penal, en el caso que boy se juzga, seria una necia osadía, 
en que yo no incurriré, agregar una sola frase, y únicamente lia- 
ré constar, para cerrar este periodo, que el criterio legal estableci- 
do en la magistratura española, es como V. E. perfectamente sabe, 
que la aplicación del mencionado Código ha de hacerse á la letra) y 
cuando á esta no se ajusten precisamente los casos, su interpreta- 
ción ha de ser la más beneficiosa & los acusados, hasta su exclu- 
sión, y nunca el incluirlos por inducciones y rigores en sus san- 
ciones penales. 

El Ministerio Fiscal, consecuente con su criterio, no vacila en 
pedir para mi defendido una pena enorme por su importancia ma- 
terial, por las mortificaciones morales que implica, y que aun su- 
poniendo el caso en que la inclusión en el Código penal fuese acep- 
table, revestiría siempre un carácter singular y de exageradísimo 
rigor, toda vez que sin circunstancias agravantes, se aplica en la 
inhabilitación el máximum del grado medio, ó sean diez años, y 
en lo que á la multa se refiere, aunque el Sr. Fiscal dice que lo 
que pide es el 35 por 100 del interés tomado en el negocio, no es 
así, sino el 70 por 100, cuando la ley sólo admite el 10 por 100 co- 
mo límite menor y el 50 por 100 como mayor, y siendo la demos- 
tración de este desacierto, de Aritmética, voy á permitirme ex- 
ponerla á V. E. El valor total de las piezas sacadas de los talleres 
es, según el aprecio legal que el Ministerio Fiscal toma por tipo, 
de cinco mil cuatrocientas quince pesetas, con treinta y cuatro cén- 
timos. Siendo dos los socios por partes iguales en el interés de la 
fábrica, según consta en la cláusula 3. 1 de la escritura pública que 
en copia obra al folio 120, corresponde á cada uno en concepto de 
interés tomado en el asunto, dos mil setecientas siete pesetas, con 
sesenta y siete céntimos, cuyo 35 por 100 es de 947,68 y 110 
1895,36 como marca el Sr. Fiscal, aplicando para los efectos déla 
multa, por error seguramente, pero grave en este caso, el total del 
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interés á mi defendido y no la parte que le corresponde. Si á esto 
se agrega que su Señoría, pide el comiso de las piezas, y el reinte- 
gro de su valor á la Hacienda por partes iguales, entre los Sres. 
Blanco y Crespo, apoyado en el art. 63 del Código penal, no cabe 
duda que éste resulta interpretado de una manera violentísima, 
pues no es posible decomisar por la Hacienda lo que es suyo, ni 
puede perder nadie, lo que no posee ni ha poseido nunca. Las pie- 
zas de máquina en el caso que se juzga, no han dejado de ser del 
Estado ni por un momento, estando sólo detenidas ó en entredi- 
cho, para ventilar ciertos extremos, que en nada se refieren á du- 
dar de su legítimo poseedor, y por tal circunstancia la aplicación 
del art. 63 como la establece el Sr. Fiscal, inadmisible en este ca- 
so, hará ver una vez mas al respetabilísimo Consejo palpable y evi- 
dente la exageración y la fatalidad que parece acompañar á mi dig- 
no defendido, respecto al cual, aun siendo la mínima pena en su- 
frimientos materiales, la que se le impusiese, seria siempre excesi- 
va, aplicada á un Oficial General, á un Jefe honradísimo, á un mi- 
litar pundonoroso, si se considera que ha de empañar su hasta hoy 
iumaculada reputación, y su limpia hoja de servicios, y que no son 
ciertamente las mortificaciones materiales, las que pueden dar la 
medida de las amarguras de un hombre de honor, al verse herido 
en lo que estima más que la vida, porque en lo que al honor se re- 
fiere, no hay ni puede haber una escala taxativa para el sufrimien- 
to. Y expuestas tan atendibles consideraciones ante la acrisolada 
justicia de V. E., paso á ocuparme del análisis del proceso. 

Aparece en él como su origen, que el actual Excmo. Sr. Ca- 
pitán General del Departamento de Cádiz, guiado por el interés 
del Estado, é inspirándose en su celo ejemplar, siempre que del 
cumplimiento de sus altos é importantes deberes se trata, perso- 
nalmente recogió é hizo sacar de los talleres de maquinaria y fun- 
dición del Arsenal déla Carraca, diferentes piezas de máquina que 
en ellos se construían para el servicio privado, y se referían á una 
concesión que con anterioridad al mando ele S. E. habia sido he- 
cha por la Capitanía General, en concepto de auxilios á particula- 
res, para la construcción en dicho Establecimiento, de cuatro re- 
tortas y sus accesorios, con destino á fabricación del Sulfuro de 
Carbono: y como dichas piezas extraídas de los talleres, examina- 
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das pericialmente, resultaron más tarde no estar por entero ajus- 
tadas á los que se hacían figurar en el plano que acompañaba á 
la concesión de la superioridad del Departamento, y S. E. el Ca- 
pitán General, según consta en su declaración certificada, folio 36, 
sabia por noticias recibidas, con anterioridad, que se venían efec- 
tuando obras particulares en los talleres del Arsenal, sobre cuyo 
asunto el Comandante General del Establecimiento, le había ma- 
nifestado abrigar grandes sospechas de irregularidades; como esta 
misma autoridad local, en los momentos que siguieron á la deten- 
ción de las piezas, le manifestó, con referencia á una solicitud que 
obraba en su Secretaría, que la concesión de aquel auxilio estaba 
á nombre de un tal Parada, y en el mismo dia, y tan luego como 
tuvo conocimiento de lo ocurrido el Sr. Blanco, se presentó á S. E. 
haciéndole conocer, sin reserva ni duda alguna, que las piezas se 
destinaban á una fábrica de jabón que en Jerez habia de montar- 
se por cuenta de una asociación industrial constituida por él y el 
Sr. Crespo, esta celosa autoridad, hubo de encontraren la malha- 
dada reunión de circunstancias, aparente irregularidad é infrac- 
ción de los buenos principios administrativos; y siendo tan fiel 
guardador de la moral y buena administración del Departamento 
de su mando, como de la limpia honra de sus subordinados, decre- 
tó la formación de causa, y como su consecuencia natural y de 
ordenanza, la suspensión de destino del Comandante de Ingenie- 
ros, mi defendido, y de su subordinado el Sr. Crespo: medida pre- 
cisa una vez presentado el caso de la detención de las piezas, no 
sólo en interés de la buena administración, sino porque es la hon- 
ra de un militar tan pulido acero, que basta á empañarlo la som- 
bra de la sospecha, y sólo al proceso y su terminación de vista ante 
un tribunal de Generales, es lo que hacer puede la clara luz que 
despeje, de sobre el empañado espejo del honor militar de un Je- 
fe, la mancha artera de la insidiosa duda. 

Y hecho este relato de las causas originales del proceso y pa- 
sando al estudio de sus partes, aparece en primer término la nece- 
sidad de fijar si la demanda «leí auxilio era ó no procedente, con 
arreglo á lo legislado, y su otorgamiento por la Capitanía Gene- 
ral consiguientemente, oportuna ó equivocada, y en este último 
caso, á quién alcanzar puede la responsabilidad del error. 


Cuatro son las disposiciones de la superioridad que sobre esta 
materia conoce el defensor que habla: la 1. a del 16 de Mayo de 
1868, la 2. a de 28 de Mayo de 1874, la 8. a de 5 de Marzo de 1878 
y la última de 4 de Mayo del mismo ano, las cuales reunidas á 
los artículos del Reglamento de Contabilidad, que al mismo asun- 
to se concretan, forman respecto á obras de auxilio privado en los 
Arsenales, la actual y única jurisprudencia en la Marina. Pero en 
todas ellas, fuera de reglas y preceptos administrativos, sólo hay 
expreso y terminante, en el terreno autoritorio, como condición 
precisa para las concesiones por las Capitanías Generales, que la 
obra ó efecto que se pida sea de los que la industria particular de 
la localidad no pueda proporcionar, eou objeto, según repetidas 
veces se consigna, en el texto de las Reales órdenes citadas, de no 
establecer competencia, ni perjudicar los intereses de la produc- 
ción del país. 

En el caso de que me ocupo, las actuaciones arrojan en el su- 
mario primitivo completa luz, probando que las cuatro retortas 
grandes, se encontraban en el cuso de no poderse construir, en los 
talleres privados de la provincia de Cádiz; pero el Sr. Fiscal no 
satisfecho seguramente, con lo que se hallaba consignado, para es- 
clarecer suficientemente este punto, vuelve sobre él muchos dias 
después de formulados y contestados los cargos, y á última hora, 
por su exclusiva iniciativa, atendiendo según dice en comunica- 
ción á la Capitanía General, á manifestaciones de los industria- 
les fundidores de Cádiz Matos, repone el proceso al estado de su- 
mario, para efectuar nuevas diligencias, realizando un reconoci- 
miento oficial en los talleres que en dicha ciudad poseen y diri- 
gen separadamente los dos Sres. Mato padre ó hijo, cuyos indus- 
triales aseguran cada uno á su vez, al ser preguntado por su Se- 
ñoría, respecto á lo que son capaces de fundir y ejecutar, en los 
de su propiedad y dirección, que pueden realizar perfectamente 
la obra por que se les interroga, ó sean las retortas grandes del 
auxilio. Tero las contestaciones do estos dos fundidores no pue- 
den tener valor alguno, por más que el Sr. Fiscal se lo haya con- 
cedido grande y decisivo en su criterio, hasta el punto de acep- 
tarlas, como verdad absoluta, y base positiva de culpabilidad para 
el Sr. Blanco; porque son opiniones, que solo deben considerarse 
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como elogios, de inexactitud probable, emitidos en interés propio, 
ó cuando más como inmodestos alardes de vanidad fabril, y si su 
Señoría hubiese preguntado á un tercer industrial de la profesión, 
al Sr. Hay lies por ejemplo, ó hecho la pregunta invertida entre 
ellos mismos, como parecía natural, es bien seguro que las con- 
testaciones obtenidas hubieran resultado por demás distintas, y 
que habrían consignado el uno, respecto al establecimiento del 
otro, que no tenia condiciones para encargarse de la ejecución de 
trabajos tan importantes, ni aun de la de otros que la tuvieran 
mucho menor: siendo esta la verdad, porque es de pública noto- 
riedad en Cádiz, que son dos pequeñas fundiciones, que más se 
dedican á construir herrajes para casas, y en general objetos de 
uso doméstico y de adorno, que piezas de maquinaria de alguna 
importancia, toda vez, que de estas las pocas que se necesitan y 
no se hacen venir del extrangero, se encomiendan á los talleres 
de Puntales del Sr. ITaynes, hasta donde estos alcanzan; cuyo 
señor y sus hijos, maquinistas, mecánicos de profesión, dirigen, 
aunque en pequeño, una verdadera factoría; no siendo los Esta- 
blecimientos de los Síes. Mato, padre é hijo, que por querellas 
de intereses se separaron hace un par de años, otra cosa en reali- 
dad, que unas antiguas herrerías, en las que para responder á de- 
terminadas necesidades del lujo moderno de adornos en los edifi- 
cios y sitios públicos, se ha agregado algo de fundición, y en las 
cuales los conocimientos de sus Jefes y propietarios, no reconocen 
otro origen científico ni práctico, que el de foijar ó fundir rejas 
de balcones, banquetas de paseos, pequeñas columnas de patios 
ó de faroles, y hacer cerraduras y demás accesorios para puertas: 
y si en apoyo de lo que voy diciendo, respecto al limitado alcan- 
ce de estos talleres, se necesitase una prueba evidente y próxi- 
ma, me voy á referir al suceso, solemne y reciente de la Exposi- 
ción Regional, que tuvo lugar en Cádiz en Setiembre del año úl- 
timo, de cuyo estudio en general hube de ocuparme, con interés y 
perseverancia, por haber desempeñado el cargo de Jurado, en uno 
de sus grupos. 

En ella ni Mato padre, ni Mato hijo, se presentaron como 
constructores ni fundidores de piezas de máquina, sino de objetos 
de uso civil y doméstico; y mientras que el Sr. D. Tomás Haynes, 
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que confiesa paladinamente, que no puede fundir las retortas, ex- 
hibía, un condensador para una máquina de vapor de 45 caballos, 
magnífica pieza de fundición, los dichos Sres. Mato sólo presenta- 
ron básculas, fuentes pequeñas para jardines, cocinas, paragüeros, 
percheros y otros objetos de mobiliario, y con relación á algo que 
se pareciera á maquinaria una prensa pequeña de dos tornillos 
para vinos y aceite, y como la última palabra de sus productos de 
fundición en ampliaciones mecánicas, una noria á uso del país, de 
lo más simple y primitivo, pava motor de sangre, y cuyo peso to- 
tal y valor de venta eran respectivamente de 579 kilogramos y 
2.000 rs., datos que pueden dar exacta idea de su exigua impor- 
tancia: y como podría suceder que la misma enormidad de lo que 
voy consignando, respecto á la limitación de estos talleres, apare- 
ciese como exageraciones de alegato de defensa, y quiero que que- 
de bien sentada la exactitud y verdad de todo ello, incluyo adjun- 
to como documento de prueba, un certificado expedido por el Se- 
cretario de la Sociedad Económica de Amigos del País, promove- 
dora y directora de la Exposición, en el cual se relaciona, lo que 
dichos Sres. Mato exhibieron en ella: dice así: 


”1). Francisco de P. Odero y Mclcndez , Abogado del Ilustre Co- 
legio de esta ciudad y socio Secretario de la Económica Ga- 
ditana de Amigos del País: 

Certifico : Que en el Catálogo de la Exposición Regional veri- 
ficada por esta Sociedad el año de mil ochocientos setenta y nueve , 
aparecen presentados por los Sres. I). Rafael Mato y T). Rafael 
de Mato y Rui z, fundidores de esta ciudad \ los efectos siguientes: 
Del l.° Un peso báscida para oro , en una urna . — Un cuadro 
que demuestra las piezas deque consta el anterior peso. 

Del 2.° Dos fuentes de .hierro fundido. — Nueve cocinas econó- 
micas jijas en una sola instalación . — Una Ídem Ídem hierro puli- 
mentado , — Un paragüero percha , con espejos y tapa mármol. — 
Dos pies de hierro fundido para tibores. — Un paragüero percha 
ornamental . — Un recipiente urinario . — Una prensa de dos torni- 
llos para vinos y aceite . — Una noria á estilo del país. — Un pié de 
mesa con tapa de mármol . — Una qirensa para copiar cartas. 
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Y para que así conste y á petición del Sr. Capitán de fragata 
D. Edtiardo Gua ra , expido el presente con el ” visto lucio” del 
Sr. Presidente de la Sociedad, en Cádiz á tres de Julio de. mil 
ochocientos ochenta. —Firmado. — Francisco Odero. —V.» B.»— 
El Presidcule, Vicente de Micas. 


\ . L. comprenderá que industriales, que concurren 4 la solem- 
nidad de una Exposición, para la que se preparan con un año de 
anticipación, y no presentan más, es porque de ordinario y fácil- 
mente no pueden ni saben hacer otra cosa, y nadie dudará, de que 
éste sí que es un dato precioso para juzgar de sus talleres, y tío lo 
que ellos digan, invitados á hacer la apología de sus estableci- 
mientos, de su industria, y de su capacidad como propietarios y di- 
rectores; porque los elogios propios siempre han tenido poco valor- 
social y ninguno en juicio, atendiendo á que la vanidad de los 
hombres es tan grande, y tan conocida y osada debilidad humana, 
que no habría un solo maestro de obras, que no se creyese capaz, 
si sobre ello se le preguntase, de construir otra cúpula de S. Pe- 
dro, y eclipsar á Miguel Angel Buonarotti. 

Pero como me abruma el haber visto á última hora, y contra 
lo que confiadamente esperaba, que su Señoría el Fiscul, no con- 
sidera destruido, por la contestación del Sr. Blanco, el cargo que, 
fundado en la supuesta aptitud de los talleres de los Mato, le for- 
muló con el número 14, y como apéndice á los trece del pliego pri- 
mitivo, toda vez que lo mantiene subsistente en su conclusión fis- 
cal, y como este desengaño lo recibo cuando ya están cerrados los 
procedimientos, y no ha lugar á nuevas pruebas, y V. E. ha de 
juzgar en este proceso, á distancia del país teatro de los hechos, 
que alguno de los ilustres Jueces que me escuchan podrían desco- 
nocer, y todo me parece poco, dada mi pobreza de elocuencia, pa- 
ra pintar con sus legítimos colores la realidad de lo que expongo, 
voy á permitirme insertar la carta, que en los últimos momentos 
de formar mi defensa, buscando un nuevo dato en mi ayuda, es- 
cribí al Sr. Torres, instrumentista del Observatorio de San Fer- 
nando, con talleres en aquella localidad y en esta corte, y de cuyo 
crédito y competencia escuso hacer encomios á Generales de la 
Armada, y la contestación que dicho eminente artista, honor de 
España, tuvo la bondad de dirigirme: dice así mi carta; 
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"Cádiz 2 de Julio de 1880.— Sr. I). Pedro Torres : Muy Sr. 
mió: La circunstancia de haber sido elegido por el Tngemero déla 
Armada Sr. Blanco, para su defensor, en un expediente que se ins- 
truye por determinados sucesos , ocurridos en el Arsenal déla Car- 
raca , lia dado lugar á que en una conferencia que hemos celebrado 
ayer , el referido Sr. Blanco, aludiendo á las condiciones de capa- 
cidad de los establecimientos de fundición locales, y á la poca ga- 
rantía que ofrecen para la bondad de sus trabajos , haya hecho re- 
ferencia á V como una de las personas competentes, en cuya opi- 
nión, que consultó, encontró apoyo para la que por su parte tema 
formada, respecto ú la escasa aptitud y garantía de dichos estable- 
cimientos, en la ejecución de las obras ; y como en mi juicio su au- 
toridad de V. en la materia es incuestionable, por sus conocimien- 
tos especiales y su actual profesión al frente de su acreditada fá- 
brica de instrumentos, ruego á V., si en ello no tiene inconveniente , 
se sirva manifestarme el concepto que le merecen las fundiciones de 
Cádiz y su provincia, y en particular las de los Sres. Mato , padre 
¿ hijo, de intramuros de esta ciudad, autorizándome ¡jara hacer de 
su carta, y con relación al expediente en el cual he de hacer la de- 
fensa del Sr. Blanco, el uso ulterior , que en su interés y en el mió, 
que es solidario en este caso . pueda convenirnos . — En vísperas de 
salir para Madrid, por ser allí donde ha de verse este asunto, me 
atrevo á encarecerle la premura en su contestación, para que pueda 
recibirla antes de emprender la marcha á la capital. — Anticipo á 
V. las gracias por el favor que le pido, y aprovecho esta ocasión de 
of recerme á sus órdenes con la más distinguida consideración como 
su atento y S. S. Q. B. S. M. — Eduardo Guerra.” 

La contestación del Sr. Torres, es como sigue, en el original 
que paso á leer: 

"Sr. D. Eduardo Guerra . — Cádiz. — Muy Sr. mió: Tuve el 
gusto de recibir la apreciable comunicación de V. fecha 2 del cor- 
riente, en la cual alude á las diferentes conferencias que en vanas 
ocasiones he tenido con el Sr. Inspector de Ingenieros Navales Don 
Antonio Blanco, sobre las condiciones de capacidad y método se- 
guido por los establecimientos de fundición locales. — Cuanto expu- 
se al Sr. Blanco en las precitadas conferencias respecto á la poca 
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garantía que en la bondad de sus trabajos , ofrecen las fundiciones 
de que vengo hablando , no tengo inconveniente alguno en repetirlo , 
puesto que, después de múltiples y variados ensayos, me vi precisa- 
do, desgraciadamente , ú recurrir en mis necesidades de fundición, 
a Sevilla y Madrid, para hierro y metal respectivamente. — Los di- 
ferentes esfuerzos llevados á cabo, por los maestros fundidores de 
esta localidad, á fin de complacerme en mis deseos, y los resultados 
negativos obtenidos , á pesar de su cuidado , me hicieron ratificar mi 
idea sobre la imposibilidad en confiarles trabajos de alguna impor- 
tancia, y ésto que consigno en general, es común y aplicable en par- 
ticular á los Srcs. Mato, padre é hijo, por cuyos talleres V. me pre- 
gunta especialmente, toda vez que en ellos, como en los demás, y no 
obstante el buen deseo de ambos señores en servirme , no pudieron 
lograrlo satisfactoriamente. —Para bien comprender , hasta quepun- 
to estas fundiciones, tienen necesidad de mejorar sus principios, se- 
rá sufriente examinar , lo incalculables que son los resultados obte- 
nidos por el fundidor en su trabajo, á. qué errores puede conducir- 
los la mala ó buena calidad del hierro y materias que entran en fu- 
sión, tyc., á más de miles causas, que exigen una vigilancia, y pre- 
cauciones sin limites: por otra parte, las variaciones hiyrométricas 
de la atmósfera, la diferencia de temperatura, la irregularidad en 
la ejecución ( cosa la más sensible ) todo esto, en Jin, unido dios ac- 
cidentes imprevistos, y demasiado frecuentes, exigen meditados y 
repetidos ensayos , que no son dables, á establecimientos cuyo punto 
objetivo es el negocio, y que en atención á ser poco frecuentes las 
fundiciones , no podrían, aun por csccso de celo, llevarlas á efecto, 
pues ocasionaría la ruma del establecimiento, al paralizar la mano 
de obra habitual ó corriente . — Pero el argumento más imparcial 
que puedo aducir, es el crecido numero de piezas desechadas, aun 
después de posee)' un considerable trabajo de torno ó lima , efecto 
de su porosidad y mal modelado. — Puede V. hacer el uso q ue crea 
más conveniente de esta carta, pues cuanto ella encierra, es lo ex- 
puesto en anterior época al Sr. D. Antonio Blanco, al emitirle mi 
opinión sobre las fundiciones locales. — Aprovecho esta ocasión para 
reiterarme u sus órdenes como su más atento y S. S. Q. B. S. M . — 
Pedro Torres. — JS/c. Julio 5 de 1880.” 
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No creo necesario agregar una sola palabra, para hacer notar 
áV. E.,ni para aumentar el valor moral, la fuerza de convicción 
que encierra esta carta, que autógrafa uno á la defensa, como otro 
documento de prueba, á la que también añado un certificado ofi- 
cial, expedido por la Administración Económica de Cádiz, en que 
se manifiestan las cuotas que por contribución industrial, como 
fundidores, pagan respectivamente los Sres. Mato padre, Matos 
hijo, y el Sr. Haynes. Este documento lo someto á la alta conside- 
ración de V. E., como dato comparativo, entre lo que como indus- 
triales fundidores, significan el Sr. Haynes, que confiesa que no 
puede fundir las retortas, y los Sres. Mato que son capaces, según 
ellos, y desgraciadamente según el Sr. Fiscal, de fundirlo todo: di- 
ce así el documento: 

”J). Julián García de los Santos , Jefe Honorario de Adminis- 
tración y Jefe interventor de la Administración Económica de esta 
Provincia: — Certifico: Que examinadas las matriculas de la Con- 
tribución de subsidio , respectivas al ejercicio económico de mil ocho- 
cientos setenta y nueve al mil ochocientos ochenta , y correspondiente 
á esta capital , aparecen incluidos en ellas por los conceptos y cuotas 
que se designan , los industriales que á continuación se expresan : — 
Sres, D. Tomás Ilaynes , tarifa ¿ercei'a , epígrafes ciento cuarenta y 
seis y ciento cuarenta y siete, nú meros diez y once, fundición de hier- 
ro: seiscientas treinta pesetas. — D. Rafael Mato , tarifa tcrcci'a , ept - 
grafe ciento cuarenta y seis , número siete , fundición de hierro: 
trescientas veinte pesetas. — D . Rafael Mato y Ruiz, tarifa tercera, 
epígrafe ciento cuarenta y seis, número nueve , fundición de hierro: 
ciento setenta ¡pesetas. — Y para que conste, en virtud de petición de 
parte legítima, y decreto del Sr. Jefe Económico, visado por el mismo, 
expido el presente en Cádiz á tres de Julio de mil ochocientos ochen- 
ta . — Firmado . — Julián García de los Santos . — V.° B.'\ Morales .” 

La diferencia que este certificado arroja, suministra, como úl- 
timo dato de convicción, una medida exacta y oficial, de la capa- 
cidad relativa de los talleres del Sr. Haynes, como muy superio- 
res á los de los Sres. Mato, y todo el largo raciocinio que sobre 
este importante punto, de la supuesta capacidad de los talleres de 
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los Sres. Mato llevo hecho, unido á los documentos de prueba que 
exhibo, ponen de manifiesto, seguu entiendo, hasta donde el señor 
Fiscal, no obstante su lealtad conocida, y su talento superior, 
marcha con erradísimo criterio, en el terreno malhadado de su tan 
inexorable, como por fortuna quebradiza acusación, confundiendo 
á veces las cosas, hasta el estremo de aceptar como pruebas en su 
dictamen, las deducciones mismas hechas por su Señoría. 

No puedo abandonar esta parte, sin ocuparme de las declara- 
ciones que sobre ella existen en el primitivo sumario, y en el que 
podemos llamar segundo. 

Obran en el primero, las del maestro mayor de fundición del 
Arsenal de la Carraca D. Manuel Sestelo fól. 32, la del segundo 
maestro del mismo taller D. Juan Iglesias fól. 153 vto., confor- 
mes con la del Jefe y propietario de la fundición de Puntales don 
Tomás Hay nes fól. 153, ya citado, personalidad que por sus an- 
tecedentes y respetabilidad, y por referirse la pregunta que se le 
hace, á asunto que afecta sus intereses industriales, y el crédito 
de su establecimiento, es deponente de la mayor excepción, ma- 
nifestando unánimes, que las retortas no era posible fundirlas, 
con las condiciones de seguridad y solidez que la aplicación que 
iba á dárselas requería, en lugar alguno de la provincia de Cádiz, 
fuera del Arsenal dé la Carraca; y en el segundo sumario, el mis- 
mo maestro Sestelo íol. 3(35, el mayor de maquinaria Palomino 
fól. 361, y el de maquinaria á flote West, fól. 363 vto., al ser lla- 
mados para dar su opinión pericial, efectuando el reconocimiento 
de los talleres de los dos Mato, declaran, poco más ó ménos, que 
tales como se encuentran montados, y sin hacerles algunas refor- 
mas aunque sean cortas, no podrían llevar a término, ni aun in- 
tentar la fundición de las cuatro retortas grandes: esto es, que sin 
hacer adiciones y gastos en ellos, agenos al valor intrínseco de las 
piezas, para solo alcanzar una especie de esperimento, de resulta- 
do dudoso, no les era posible aceptar el trabajo; y esto en lógica 
y en realidad, y por mucho que el Sr. Fiscal opine de otra suer- 
te, haciendo de ello deducciones positivas, significa no estar dis- 
puesto un taller para construir una cosa determinada, pues mon- 
tando lo que no esté instalado, agregando lo que sea necesario, y 
gastando tiempo y dinero, es innegable que de la ultima herrería 


de España se puede llegar á formar un Creuzot: pero como los 
Sres. Blanco 5 Crespo, peritos en estos trabajos, más que persona 
alguna, por sus conocimientos especiales y práctica profesional, lo 
que necesitaban era una fundición de toda garantía, conocían lo 
que se podía esperar de los talleres particulares de Cádiz, y no te- 
nían su dinero pavamalgastarloenobras.de solidez dudosa, 'ni 
para hacer pruebas, ni mános aún, para que los Sres. Mato ni 
ningún otro industrial mejorase las condiciones de sus talleres á 
su costa, comprendieron muy acertadamente, que las cuatro retor- 
tas grandes no eran piezas de fundición que la industria particu- 
lar de la localidad podía ejecutar; y como las cuatro retortas con 
ser lo más importante, lo primordial del auxilio que se pedía, era 
lo que le imprimía carácter, y no aparecía á primera vista la ne- 
cesidad de separar los planos, ni los trabajos, de sus piezas secun- 
darias ó accesorias, de esta natural consideración se desprende que 
ni el Sr. Blanco ni su asociado el Sr. Crespo, encontraron viciosa 
ni abusiva la petición del auxilio que pretendían. 

Por otra parte, aun aceptando cu hipótesis que no fuera pro- 
cedente, si la Capitanía general otorgó sin serlo, la concesión, 
responsabilidad entera es de aquel centro, 110 del que solicitó el 
auxilio: precisamente para evitar errores, en estos y análogos ca- 
sos, existe la tramitación, qne sometiendo los asuntos al estudio de 
los criterios periciales y administrativos, por medio de los infor- 
mes, los depura antes de las concesiones ó denegaciones, permi- 
tiendo resolverlos en derecho perfecto; siendo asimismo incuestio- 
nable que sobre todos los criterios, está siempre para decidir, el 
del Capitán general, no solo por ser el Jefe superior del Departa- 
mento, sino porque en su autoridad reside, dentro de su jurisdic- 
ción, la representación única y geuuina del criterio supremo de la 
Armada, y por que esta y no otra, es la buena doctrina militar. 

El Excmo. Sr. \ ice-almirante Pery, dignísimo y veterano Ge- 
neral, hacia cuya personalidad y altísima significación militar, 
siento profundo respeto, Capitán General que era del Departamen- 
to en la fecha del decreto de la concesión de auxilio, manifiesta 
en su declaración certificados fól. 189 , que no recuerda haberlo 
concedido ni decretado, pero que sí puede asegurar que en su 
tiempo de mando, jamás autorizó nada, sin los informes necesarios 
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y conducentes á la índole de los asuntos; y sin embargo es un 
hecho evidente, que el decreto de concesión existe, firmado por 
el, y es también evidente, clara y explícita la declaración del en- 
tonces secretario de la Capitanía general, Capitán de Navio D. Jo- 
sé lleras fól. 241 vto , testigo de la mayor excepción en este caso, 
por el cargo especialísimo que desempeñaba, y en la cual mani- 
fiesta, que cuando llevó á S. E. para la firma el decreto de conce- 
sión en la solicitud de Parada, le hizo presente que se trataba de 
un asunto que pertenecía al Ingeniero Sr. Blanco, y le repitió en 
nombre de este, los pormenores y la verdad de lo que en aquella 
concesión se encerraba. 

Mi defendido hace constar en su declaración, que algunos dias 
después, se presento al Excino. Sr. Capitán General Pery, con ob- 
jeto de cumplir un deber de atención, dándole las gracias, lo cual 
efectuó creyendo conocer, por la manera de aceptar sus palabras 
de gratitud, y por las que S. E. empleó para contestarle, se halla- 
ba perfectamente impuesto, del asunto á que su visita de atención 
se referia. 

Al ocuparse de estos extremos del proceso, el Sr. Fiscal, lan- 
zándose en su dictamen, al terreno vedado de las suposiciones gra- 
tuitas, después de aceptarlo dicho por el Sr. Blanco, y no negado 
por 8. E. el General Pery, como admisible en juicio, se permite 
hacer la suposición de que tal vez mi defendido engañaría al Ca- 
pitán General, dictándole que era en realidad la obra para Para- 
da, que le recomendaba, para el cual obtendría la promesa de la 
concesión sin añadir la verdad, y que más tarde al hablar con el 
Secretario Sr. lleras, pudo expresarle que se trataba de un asun- 
to concedido por S. E., sabiendo quién era Parada, y quiénes los 
legítimos interesados, sin que esto fuese exacto, haciendo de este 
mudo el Sr. Blanco una doble mistificación para arrancar ó sor- 
prender la concesión. Mucha es la fantasía del Sr. Fiscal, pero co- 
mo si el Sr. Blanco no dijo la verdad á S. E. el General Pery y 
así obtuvo la promesa de la concesión, nada adelantaba con decir- 
la al Secretario, fingiendo que la sabia el Capitán General, más 
que ponerse en descubierto en un momento siempre próximo, y la 
lógica, ya que no la virtud, rechaza semejante torpeza, en un ser 
inteligente, como sobradamente lo es mi defendido, y no puedo 
detenerme en impugnar fantasías, sigo adelante. 


No cabe la menor duda, ,de que la concesión de las cuatro re- 
tortas y sus accesorios, fue otorgada en forma legal, sin que por 
ello encuentre el defensor que habla, nada inconcebible ni extraor- 
dinario, en la contradicción entre lo declarado por el Excmo. Sr. 
Viee-alinirante Pery, y la realidad del suceso. S. E. no necesita 
afirmar ante la Marina su rectitud, y ménos aún respecto al de- 
fensor que habla, que humilde en categoría militar, lo conoce co- 
mo autoridad y como caballero, y pondría por él sus manos en el 
fuego, en el terreno de lo consciente, pero no en el de lo incons- 
ciente, porque S. E. con ser tan honrado militar, y tan cumplido 
caballero, no está exento de la distracción, del olvido, ni del 
error, pobres y deficientes cualidades que acompañan á la huma- 
nidad, como para recordarle de continuo, al lado del rayo divino 
de la inteligencia, su pobre y perecedero origen, y contra las cua- 
les no precaven ni exceptúan, las mas altas gerarquias, aunque 
se adornen con armiños reales, ó con púrpuras cardenalicias. 

Que en una Capitanía General de un departamento, como el 
de Cádiz, en que tantos y tan complejos asuntos se tramitan y se 
resuelven, con una legislación involucrada como la de Marina, 
pueda padecerse una omisión ó un error de juicio en algún caso, 
es suceso no solo lógico y admisible, sino tan natural, que sin es- 
fuerzo se comprende, que por muy superiores que sean las dotes 
de mando del General, que se halle al frente del departamento, y 
por mucha inteligencia y celo, que se supongan al Secretario de la 
Capitanía General, ha de ocurrir en más de una ocasión. Pero 
volviendo ai objeto primordial de mi defensa, insisto en consignar, 
que el cargo que pueda desprenderse de la concesión, para la obra 
en el Arsenal, de las cuatro retortas y sus accesorios, que no puedo 
ser otro que el de omisión de trámites, es única y exclusivamen- 
te de la Capitanía General, y que en ningún concepto puede di- 
recta ni subsidiariamente alcanzar á mi defendido, que á nombre 
de otro ó á nombre suyo, que esta circunstancia es de ningún va- 
lor, ha sido solo un solicitante que ha usado del derecho perfecto, 
de pedir en buenas formas, de que disfrutan todos los españoles. 

Pero bien entendido que en mi juicio, aunque muy humilde, 
la responsabilidad que alcanzar pueda en este asunto, á la Capi- 
tanía General del Departamento, no ha de ser en ningún caso, 
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como juzga el Sr. Fiscal, con su criterio inflexible, y su severidad 
sin igual, de la clase de aquellas en que entienden fiscales, ó sea 
justiciable, sino sencillamente en la que incurre una autoridad, 
que ejerce el mando superior militar, de una provincia ó departa- 
mento, respecto al Gobierno Supremo, por una omisión, cual- 
quiera que sea la magnitud que pueda revestir, ó por un error de 
juicio, toda vez que no es cualidad cxigible en un General, cuan- 
do haya de encomendársele un alto puesto de mando, la infalibili- 
dad, y que por lo tanto sus errores ú olvidos al ejercerlo, no pue- 
den alcanzar, en ningún caso, un carácter que los comprenda en 
responsabilidad penable, siendo solo la superioridad la llamada en 
tales ocasiones á advertirlos y hasta amonestarlos según juzgue 
conveniente. 

Imposible seria el mando dentro de la falencia humana, si el 
criterio del Sr. Fiscal pudiese subsistir. Los Capitanes Generales, 
y Comandantes Generales con autoridad propia, se encontrarían 
encausados á cada paso, por sus errores y omisiones, y en princi- 
pio al mónos, por los de sus Mayores generales, Ayudantes, Se- 
cretarios y demás Jefes entre los cuales una autoridad superior, 
abrumada siempre de trabajo, sin virtud para alargar el tiempo 
en su servicio, se v¿ obligado á compartirlo, fiando en ellos parte 
de su autoridad, pero no pudiendo hacer lo propio con la respon- 
sabilidad, que ha de asumir entera en todo caso. 

De absoluta obligación para; mí he considerado, el consignar 
esta ligera refutación, del criterio del Sr. Fiscal, en lo que á la 
responsabilidad de la Capitanía general se refiere, para que que- 
de bien sentado en el ánimo elevado de Y. E., que si bien en el 
curso de mi escrito, hablando en hipótesis, he establecido, que de 
haber responsabilidad en la concesión Parada, esta corresponde á 
dicho centro superior del departamento, la que yo le atribuyo si la 
hubiera, pertenece en todo caso, á un genero por demás distinto, 
de aquel en que el Sr. Fiscal quiere incluirla, al citar el Tribunal 
pava juzgarla. 

Y puesto que me he referido, al principiar el anterior período, 
á la circunstancia de haber sido presentada, á la Capitanía General, 
la petición que nos ocupa, á nombre de una persona, que no era 
interesada en la construcción del auxilio, y haber recaído consi- 
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gmentemente á favor del mismo la concesión, debo hacer constar 
en mi alegato, qué práctica es esta, en la que, el espíritu más sus- 
picaz, no podrá ver la menor mala fé ni intención, pues además de 
ser muy frecuente, por apreciaciones particulares, siempre y por 
todos respetadas, en los usos de empresas y concesiones, en el caso 
en que se encontraban mi defendido y su consocio, hay que recono- 
cer por demás natural, que habiendo dos interesados, y no siendo 
costumbre hacer solicitudes colectivas, se valiesen para la petición 
de un tercero ó representante, que estando fuera de la comandita 
no pudiera pretender, en caso alguno, arrogarse derechos especia- 
les, por estar á su nombre la concesión del servicio. 

Existia por otra parte para mi defendido y para el Sr. Crespo, 
una altísima consideraciou, en no hacer figurar sus nombres en el 
auxilio que se solicitaba; consideración de respeto al buen parecer, 
de temor á la murmuración y á la maledicencia, (pie en principio 
al menos creyeron poder evitar, poniendo la petición á nombre de 
un tercero, sin ni siquiera sospechar, que lo que hacían, á impulsos 
de un sentimiento de decoro, obedeciendo á la negra estrella de este 
asunto sin ventura, había de tomar camino tan torcido, se había de 
sujetar á interpretación tan malhadada, que llegara á convertirse 
en el juicio de un Ministerio Fiscal, en una de las circunstancias 
aflictivas de los cargos de un proceso. ¿Qué otro preconcebido [Ja n, 
qué maldad, puede verse en esto que no es más que lo que diaria- 
mente ocurre dentro y fuera de la Marina? Todos sabemos á cada 
paso, y por ejemplo, que el contratista N, oficialmente reconocido 
para tal servicio, no es el verdadero contratista, sino un represen- 
tante ó testaferro, como vulgarmente se dice, de otra personalidad 
en el mayor número de los casos de todos conocida, que no ha 
querido dar su nombre, por motivos que nadie pregunta, siendo 
en realidad la que hace el negocio, y ni extrañamos semejante sus- 
titución de personalidad, ni se nos ocurre ver en ella delito ni falta 
alguna. 

No está prohibido en ningún código, á imitación de lo que es- 
tablecen las órdenes monásticas, que los servidores del Estado en 
la Marina posean intereses, además de sus sueldos, é innegable es 
que si los disfrutan, han de administrarlos, dedicándolos á cual- 
quier género de lícitas especulaciones, entre las cuales habrán de 


considerarse como las más plausibles, aquellas que á la creación ó 
perfeccionamiento de industrias se refieran, por ser necesariamen- 
te las que mayores beneficios reportan al país; y nadie podrá negar 
á los individuos de la Marina, al ocuparse de sus intereses para 
hacerlos productivos, los mismos derechos y libertades de acción, 
que establecidos por las leyes ó por el uso, tienen los demás ciu- 
dadanos españoles, entre los cuales es una la de poner a nombre de 
otra persona, lo que tengan por conveniente, sin que haya de en- 
contrarse pecaminoso cu ellos, lo que es común y lícito en los 
demás. 

Y consignando este principio, que aunque torpemente creo ha- 
ber demostrado, paso á ocuparme de lo que se refiere, á la dife- 
rencia entre las fechas, en que Parada firmó la solicitud y el plano 
del auxilio. El primero de estos documentos, consta por datos 
unánimes en el proceso, que lo suscribió por Marzo, y respecto al 
segundo, hay discordancia entre la declaración de Parada, folio 18, 
con la del delineador Sestelo, folio 27, al fijar la época en que le 
fue llevado por éste para que lo autorizase, pues Parada dice que 
tuvo lugar en Junio, y Sestelo que allá en las primeras aguas, por 
Setiembre: la deposición del operario Dechado, folio 30, manifies- 
ta que no puede fijar la fecha eu que delineó el plano, consig- 
nando ambiguamente que cree haberlo ejecutado por Julio. Todas 
estas disparidades, probando sólo falta de memoria en los testi- 
gos, se refieren únicamente á no poder marcar el momento preciso 
de la cosa, pero están conformes en principio con ella misma, ó 
sea con el hecho de que el plano y la solicitud fueron firmados por 
Parada en épocas distintas, y se ajustan y conforman en esencia 
con lo depuesto por el portero de la Comandancia de Ingenieros, 
folio 24, y muy especialmente con lo que en su descargo sobre es- 
te punto consigna el Sr. Crespo. Este Jefe, que en sus declaracio- 
nes, no había sido interrogado respecto al particular de referencia, 
viéndose requerido sobre él en los cargos que le formula el Sr. Fis- 
cal, dá una completa explicación de lo ocurrido, que tiene toda 
la fuerza de la posibilidad y de la lógica, expresada en un lengua- 
je cuya franqueza reviste el sello de la verdad, por más que el Sr. 
Fiscal sólo le conceda, los honores muy negativos pura el interés 
de los acusados en este caso, del indudable ingenio. No obstante 


esta opinión de su Señoría, la verdad es, según el mencionado 
Sr. Crespo, que al acompañar el plano á la solicitud de la petición 
del auxilio, para su presentación á la Capitanía General, por una 
omisión involuntaria, hija de no haberse fijado detenidamente, filé 
sin la firma de Parada, y sin ese requisito cursó por aquel centro, 
y de él pasó, con la concesión decretada, á la Comandancia Ge- 
neral del Arsenal, en cuyas oficinas, después de estamparle la 
oportuna providencia, hubo de dirigirse á la Comandancia de In- 
genieros, para la ejecución de las obras, sin que en parte alguna 
se fijasen ni echasen de menos la firma que faltaba. Más tarde, en 
Junio, poco más ó ménos (sigue diciendo el Sr. Crespo en su des- 
cargo) al traer el plano á la vista, con objeto de sacar los parcia- 
les para darlos á los talleres, notó por vez primera que carecia de 
la firma de Parada, y para subsanar de algún modo esta omisión 
cometida en primer término por él y el Sr. Blanco, y después pol- 
las oficinas de tramitación del incidente del auxilio, creyó lo más 
oportuno mandarlo á Parada para que lo suscribiese, comisión de 
que encargó al delineador Sestelo, dándole el plano para la reali- 
zación, que la tuvo sin el menor inconveniente por parte de Para- 
da, según el mismo manifiesta, en el propio mes de Junio que se- 
ñala el Sr. Crespo, corroborando con ello la verdad de su relato, 
en su parte más interesante, con el cual queda probado, que mi 
defendido fué ageno por completo á esta ocurrencia, toda vez que 
el Sr. Crespo, al notar la falta de la firma, optó por mandar el pla- 
no directamente á Parada, sin más formalidades ni consultas, no 
podiendo por lo tanto alcanzaren este extremo al Sr. Blanco otra 
responsabilidad, que la que le corresponda por el hecho primitivo 
de la omisión de la firma. 

La no presentación en la Capitanía General, del plano con la 
solicitud, es de todo punto inadmisible, pues ¿cómo pudo aceptarse 
y tramitarse, por aquellas oficinas el memorial sólo sin el plano 
que en él se citaba, si en este caso quedaba reducido á documento 
de remisión y súplica, de un asunto por completo desconocido, 
siendo innegable que la cosa en su virtud y en su totalidad, estaba 
única y exclusivamente en el plano de las obras que se solicitaban? 

Suponer que se hiciera más tarde, un segundo plano para sus- 
tituir el presentado con el memorial, es una hipótesis que queda 
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destruida por los hechos mismos; en primer lugar, porque si desde 
el momento de dirigir la petición, pudieron acompañarla del plano 
que han presentado ¿qué necesidad pudieron tener de cambiarlo 
más tarde por otro? ¿A qué beneficio ni á qué logro podía respon- 
der tal sustitución? Y si se hubiese efectuado ¿podría ser nunca pa- 
ra que el dia 6 de Noviembre, en que este asunto, puesto en tela 
de juicio, hizo en primer lugar y como el documento más impor- 
tante, que fuese llamado á la vista del Jefe superior del Departa- 
mento, el plano de la concesión del auxilio, resultase uno que no 
está por entero conforme con las piezas recogidas en los talleres, y 
cuya disparidad es una de las causas determinantes de este proce- 
so? Si el plano primitivo se hubiese cambiado ó amanerado, no hu- 
biera sido ciertamente, para que en un momento preciso, ofreciera 
dificultad con las obras en ejecución, sino para buscar la completa 
conformidad con ellas, y no existiendo tal conformidad ¿qué duda 
puede caber de que el plano presentado, y que obra en el proceso, 
es el primitivo, y el que no pudo menos de remitirse, aunque sin 
firma, con el memorial de petición? 

Innecesario me parece insistir más sobre estas consideraciones; 
con las presentadas, entiende mi modesto juicio, que de consuno 
la lógica y el buen sentido indican con claridad completa, que á 
la solicitud acompañó su plano, y que el plano entregado por mi 
defendido al Excmo. Sr. Comandante General del Arsenal el dia 
G de Noviembre, no es, ni puede ser otro, sino el que unido á la 
petición del auxilio de las obras, y sin firma, fué presentado á la 
Capitanía General del Departamento, y sobre el cual recayó la 
concesión de su Autoridad superior. 

Aunque con un temor, que justifica mi subalterna gerarquía 
militar, no puedo eludir ocuparme de la contradicción en que 
aparece ha incurrido el Sr. TI 1 anco , en sus declaraciones, con lo 
que el E. S. Contra almirante Bula, Comandante General del 
Arsenal, depone en sus certificados folios 93 y 195. S. E. mani- 
fiesta terminantemente, que ni por el Sr. Blanco, ni por ningún 
otro Ingeniero de los que estaban á sus órdenes en el Arsenal, se 
le habia participado la menor cosa acerca de las obras del auxilio 
concedido á nombre de Parada, mientras mi defendido hace cons- 
tar en su segunda ampliación folio 280 vuelto, que en los dias que 
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siguieron al de la toma de posesión del mando del Arsenal, por el 
Contra- almirante Sr. Bula, en una de las entrevistas que con 
S. E. tuvo, le dio conocimiento de las obras correspondientes al 
mencionado auxilio, expresándole la verdad toda que en ellas se 
encerraba. 

En esta lamentable contradicción, el defensor que habla, no 
puede encontrar nada de importancia ni de trascendencia, para 
agravar ni exculpar, con relación á los acusados, los sucesos que 
en este proceso se investigan. Entre dos Jefes cuya categoría mili- 
tar tanto se aproxima, cuya edad se iguala, y cuyos antecedentes 
son por demás sérios y respetables, ¿qué otra cosa que no sea una 
mala inteligencia, ó un olvido, puede motivar la divergencia en 
sus declaraciones? Pero aceptando la hipótesis ménos favorable 
para mi defendido, si efectivamente el Sr. Blanco, en sus entre- 
vistas con el Jefe del Establecimiento, no le hizo conocer los tra- 
bajos, que para un servicio privado, se efectuaban en los talleres 
de fundición y maquinaria, cuando eran obras que se llevaban á 
cabo con una autorización legal, de la que había la constancia 
correspondiente en la Comandancia General, y en las oficinas de 
administración del Establecimiento, ¿á que otra causa, que á un 
olvido involuntario, podrá en conciencia atribuirse sti silencio? 
¿Seria otra la responsabilidad del Sr. Blanco, que la que implica 
una impensada omisión, y la creencia falsa de haber llenado un 
deber, sin en realidad haberlo así efectuado? Pero recuerdo que 
hablo en hipótesis, y que no debo molestar más con ellas, vues- 
tra atención superior (sima. 

No cabe duda que el E. S. Contra-almirante Bula, cu forma 
mas o menos vaga, tenia conocimiento de que se realizaban ó ha- 
bían de realizarse, en el Arsenal, obras para particulares, toda 
vez que así lo manifiesta á S. E. el Capitán General, en oficio 
que obra al folio 14 vuelto, en el cual consigna entre otras cosas, 
que en los prima'OS días de su inundo en la Carraca, ul llamo y á 
la asta los diferentes asuntos que se encontraban en su Secretaría 
sin ultimar , (y voy usando las palabras mismas de S. E.) para 
tener conocimiento de lo que interesaba á la Comandancia General 
de su cargo, recuerda haba' visto una copia de expediente de con- 
cesión, á un particular , de obras , que por su cuenta debían veri - 
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ficarse , pero que no teniendo idea de que estas pudieran llevarse 
á cabo , esperó para el estudio del misino, el que se gestionase la 
ejecución de las mismas, razón por la que , no sabia existiese pla- 
no hasta que el Comandante de Ingenieros se lo entregó el dia 6 
de Noviembre , como consecuencia de lo ocurrido en los talleres , y 
con cuyo motivo recordó la copia del expediente que había tenido 
en sus manos , y del cual por no habérlo estudiado no pudo hacerse 
cargo de lo que podía faltarle . Hasta aquí el oficio. Eu su pri- 
mera declaración certificada, ya aludida, después de repetir lo 
dicho, en la parte que dejo copiada del oficio, añade (y vuelvo á 
tomar las palabras de S. E.) que no en uno , sino en varios dias , 
que habló con el E. S. Capitán General del Departamento , recuer- 
da haberle manifestado temores, de que pudieran verificarse en el 
Arsenal , obras demás ó ménos importancia, con aplicación al uso 
particular, y que creía poder precisar , que más particular mente 
fijó sus temores en el ramo de Ingenieros , tanto por ser más vasto 
su cometido, como porque los informes que tenia de sus dos prin- 
cipales Jefes, no eran nada satisfactorios , con respecto al exacto 
cumplimiento de sus deberes; pero que los informes de que habla 
(y aquí me atrevo á rogar a V. E. fije su atención superiorísima) 
debidos á conversaciones particulares , nada concreto podían poner- 
le de manifiesto, y aunque había tomado todas las medidas que le 
había sugerido su celo para evitar, en todos los ramos y servicios del 
Arsenal, infracciones de su Ordenanza y reglamentos , nada había 
podido encontrar, que le acusase se estaba verificando obra alguna, 
en los talleres que no tuviera aplicación á los servicios del A rsenal. 
Que los temores que tenia, y de que habló en varias ocasiones con 
S. E., eran hijos de la práctica que del servicio de Arsenales te- 
nia, tyc., fyc., 8fc. 

El E. S. Capitán General en su declaración certificada, folio 
36, corrobora toda esta exposición de sospechas, y alarmas del Ge- 
neral Bula, pues se sirve consignar, que en uno de los últimos 
dias de Octubre, el Comandante General del Arsenal le manifes- 
tó temores, de que por parte de los dos Jefes superiores de Inge- 
nieros, se estuviera haciendo alguna cosa indebida, agregándole 
que hasta entonces habían sido ineficaces sus diligencias para 
averiguar lo que hubiese en el asunto, &c., &c. 
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Despréndese de todos estos datos que el Comandante General 
del Arsenal se hallaba, aunque ambiguamente, enterado de que 
se practicaban, ó habian de ejecutarse trabajos para particulares 
en los talleres del establecimiento de su mando, y muy influido 
por una especie de atmósfera de calumniosas sospechas, que con 
relación á estos trabajos se babia formado en él: siendo verdade- 
ramente incomprensible, cómo teniendo tan omnímoda autoridad, 
y acción tan espedita en el Arsenal, en vez de abordar de frente 
el caso, bien con el Comandante de Ingenieros y Jefes de Admi- 
nistración, ó si creía conveniente prescindir del uno y de los otros, 
con los maestros de los talleres, y averiguar cuanto á su interés de 
Jefe hubiese acomodado, se limitó á dejar correr el tiempo en una 
situación de alarmada expectancia, y á dar avisos á S. E. el Ca- 
pitán General, basta el momento que esta autoridad justamente 
excitada, tomó la iniciativa en el asunto, y tuvo lugar el 6 de 
Noviembre la ocurrencia de los talleres. 

Pero notada esta conducta de S. E. el General Bula, por con- 
siderarla pertinente á la defensa, toda vez que en ella puede en- 
contrarse una de las causas eficientes, y el origen positivo y deter- 
minante de las inusitadas proporciones y forma judicial, á que se ha 
sometido un caso, cuyo esclarecimiento y correctivo, se hallaba muy 
al alcance de la acción gubernativa, si oportunamente se hubiese 
ejercitado, paso á ocuparme de un concepto del Ministerio Fiscal. 

Relacionado con el extremo que acabo de tratar, existe en el 
folio 402 del dictamen del Sr. Fiscal, un orden de ideas que me es 
de todo punto necesario rectificar. Su Señoría, haciendo la salve- 
dad de que no tiene delante de su vista las palabras del Sr. Blan- 
co, al referirse á lo dicho por este señor en su descargo 8.°, cuando 
describe su entrevista con el Capitán General el dia de la ocurren- 
cia de los talleres, sienta estos conceptos: al Vice- almirante E. S. 
T). Luis Pinzón nada le habian dicho y el Sr. Blanco llegó á con- 
fesarlo , con motivo de la intervención de las piezas , y cuando ya 
lo sabia el expresado Capitán General , y tiene además manifesta- 
do en su descargo 8. u , que si tal hizo, fué dada la actitud benévola 
que ci'eyó encontrar en S. E., pero que otro habria sido su proce- 
der, si hubiera podido pensar , se iba á ver sometido al fallo de un 
tribunal, fyc.,fyc., añadiendo su Señoría: estas ó parecidas, son las 
palabras del Sr. Blanco . 
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A lo que antecede, el Sr. Fiscal, dá la interpretación de que 
el Sr. Blanco manifiesta en su descargo, que si confesó la verdad 
del caso Tarada, á S. E. el Capitán General, fué porque no creyó 
que el asunto hubiese de tomar un camino judicial, pues á haber- 
lo previsto lo hubiera callado, y esta interpretación de las pala- 
bras del descargo es inadmisible. Que el Sr. Blanco hubiese es- 
crito tal cosa, aun sintiéndola, seria insigne torpeza, y como tengo 
en su redacción la parte natural por mi cometido, sé muy bien lo 
que quisimos expresar, y no obstante manejar mal el castellano, 
lo que al cabo logramos decir, y ruego humildemente al Consejo 
se sirva disponer se lea otra vez la parte correspondiente del des- 
cargo 8.° de mi defendido, para que se fije la verdadera interpre- 
tación de las palabras, que no es la de que hubiese ocultado nada 
de la verdad del auxilio, sino la de que no habria aceptado la 
idea de haber faltado, ni expresádola de palabra, así como tam- 
poco hubiese excusado disculparse en lo que al Comandante Ge- 
neral se referia, si la trascendencia judicial, que sus palabras ha- 
bían de alcanzar, le hubiera sido conocida. 

Paso á ocuparme de lo que pretende, aparecer en el proceso, 
como faltas de cumplimiento en tramitaciones, y en preceptos ad- 
ministrativos, refiriéndose especialmente á no haberse observado 
la práctica, de dar cuenta mensual á la Ordenación del Arsenal, 
del valor de los jornales invertidos en las obras del auxilio. En 
estos puntos basa el »Sr. Fiscal uuo de los cargos, por él formula- 
dos á mi defendido, y esta circunstancia hija del criterio de su Se- 
ñoría, es lo que únicamente los reviste de algún valor, que sin ella 
nunca podría alcanzar. 

El descargo del Sr. Blanco es tan completo, tan extenso el es- 
tudio que hace de los artículos del Reglamento de Contabilidad, 
y de las varias leyes administrativas, que á estos asuntos se refie- 
ren, y tan clara la demostración que presenta, de que con arreglo 
á esta jurisprudencia, la marcha por que se regulaba en el Arse- 
nal de la Carraca, la tramitación administrativa de los auxilios 
efectuados por el ratno de Ingenieros, no exigían la tal noticia 
mensual, que unido á lo que en idéntico sentido, asevera en su 
declaración folio 104 vuelto el Comisario de Obras, testigo de 
mayor crédito en la materia, forma entera exculpación y tan pal- 


maria destrucción de un cargo, cuya gravedad por otra parte, 
nunca podría ir más allá, de la omisión de un trámite, que escu- 
sado aparece, que el defensor que habla al ocuparse de un extremo, 
que mas que de criterio es de fórmula ó plantilla, y en el que 
nada puede alterar el raciocinio, moleste la atención superior de 
Y. E. repitiendo las citas y copias de Reales disposiciones y artí- 
culos de Reglamentos, que son las razones y argumentos del des- 
cargo de su defendido, y sobre las cuales en vano intentaría adu- 
cir otras nuevas ni mejores; teniendo siempre en cuenta como punto 
importante de criterio, que si ha existido alguna irregularidad ad- 
ministrativa, no ha sido con especialidad para las obras del auxi- 
lio, sino la que como antigua práctica ó corruptela, se venia ob- 
servando en el establecimiento. 

Y al llegar á esta altura en el actuado, el orden natural de 
los sucesos, tales como eu el expediente se relatan, me lleva á su 
punto culminante; al que se refiere á consignar, que las piezas 
extraídas de los talleres, eran superiores en número, y consiguien- 
temente en valor, á las que comprendía la autorización de la Ca- 
pitanía general. 

El defensor que tiene el honor de hablar ante V. E. no pre- 
tenderá negar, que este es el cargo único que resulta contra su de- 
fendido en lo actuado, pero sin negar, lo que entiende lógico y 
verdadero, habrá de analizarlo detenida y concienzudamente, para 
depurar los quilates de su importancia, no obstante que el Mi- 
nisterio Fiscal, tomando otros derroteros, muy errados en mi hu- 
milde concepto, lia caminado por ellos en busca de un supuesto 
delito, abandonando hasta cierto punto, el sendero de la verdade- 
ra falta, de que me ocupo eu este instante. 

Es una base absoluta, que de consuno admiten la lógica y la 
moral, que las cosas son buenas ó malas en principio: Si las con- 
cesiones de construcción para los particulares, en los talleres de los 
Arsenales estuviesen en absoluto prohibidas, es innegable que tan- 
to faltaría el que burlando la ley, forjase en ellos con destino pri- 
vado un clavo, como el que se hiciese construir un cilindro ó 
un condensador; cuya extracción por otra parte no pudiendo ser 
legal, habría de resultar á ser posible, clandestina en todo caso. 
Estando como están, autorizadas las construcciones para particu- 
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lares en concepto de auxilios, y reglamentadas por preceptos gu- 
bernativos y de administración, que entre otros establecen, el de 
un examen y justiprecio pericial de los objetos, antes de su salida 
del arsenal, tasación que con los datos convenientes, se realiza por 
la comisión de recepciones de que trata el art. 22 del Reglamen- 
to de Contabilidad, de la cual en ningún caso lnibian de formar 
parte los Sres. Blanco y Crespo, y cuyo objeto es lijar la valora- 
ción del auxilio prestado, á que han de ajustarse los favorecidos 
para el prévio pago íi la Hacienda, el construir N+3 número de 
piezas en vez de N., que eran las concedidas, y cuyas N-K3 ade- 
más de tener un valor intrínseco de corto exceso, respecto al que 
corresponder pudiera á las del permiso otorgado, habían de ser re- 
conocidas, justipreciadas, y religiosamente pagadas á su extrac- 
ción del establecimiento, implica sólo una extralitnitacion de lo 
concedido, un abuso, una irregularidad si se quiere, pero nada 
más: ¿puede nadie en derecho, en lógica, ni en conciencia encon- 
trar algo más grave? ¿Puede considerarse en ningún caso como un 
fraude lo que se vá á pagar? De ningún modo; y apelo á la autori- 
dad de las leyes, y á la de todos los diccionarios de la lengua cas- 
tellana, para que apoyando lo débil de mi dialéctica, no dejen la 
menor duda, en el ánimo esclarecido de Y. E., en cuya penetra- 
ción superior tanto confio en este momento, de la pequenez de 
una falta, que no habiendo desfalcado interés alguno, ni causado 
la menor ofensa positiva á la moral, no puede considerarse incursa 
en el más pequeño caso de sanción penal. 

Pero aún militan, palpables y evidentes por fortuna, otras ra- 
zones para probar la buena fé, y la honradez que mi defendido ha 
empleado, en lo que se refiere á la construcción en el Arsenal de 
la Carraca, de las piezas del auxilio que nos ocupa. 

Consta en el proceso, por las declaraciones de los maestros de 
Modelos, Fundición y Maquinaria, que el Sr. Blanco, ni tan solo 
una vez trató de informarse en los talleres del estado délas obras, 
no ya para excitar á los maestros y operarios á su pronta ejecu- 
ción, pero ni sencillamente por dar satisfacción á un sentimiento 
de interés, que á haberlo demostrado á nadie podría estrauar. 

Consta que no se ocupaba en absoluto del trabajo ni de su di- 
rección, comprendiendo naturalmente que lo hacia el Sr. Crespo, 
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y que no interviniendo en ella, ni poco ni mucho, no pudo apro- 
bar, ni rechazar, ni siquiera apercibirse, de si en los planos par- 
ciales que se daban á los talleres, se hacían alteraciones más ó 
inénos esenciales, respecto á lo trazado en el general de la conce- 
sión; no teniendo por otra parte, en lo que al Sr. Crespo se refie- 
re, nada de extraordinario ni alarmante tal separación, pues no 
constituyendo las piezas que en el Arsenal se constriñan, ni aproxi- 
madamente el total de la instalación general de la maquinaria 
de la fábrica, sino solo una menor parte de ella, extremo que cum- 
plidamente se prueba en el actuado, por la constancia que existe 
en los fóls. 264 á 271, de que simultáneamente se adquirían pie- 
zas y materiales en Francia, Inglaterra, y en la industria parti- 
cular del país, es cosa por demás sencilla, que el Sr. Crespo, has- 
ta sin darse exacta cuenta de lo que hacia, se separase en algo del 
plano de la concesión, al ir disponiendo por partes su trabajo en 
los talleres, no empleando en esto una escrupulosidad rigorosa, 
por considerarse siempre escudado, para la tranquilidad de su con- 
ciencia, en el principio legal, de que no había de ser el valor de lo 
concedido, sino el de lo realmente ejecutado, y justipreciado á la 
terminación de la obra, el que inmediata y positivamente había 
de pagarse á la Hacienda. 

Consta que en los talleres del ramo de que era jefe el Sr. Blan- 
co, y directamente encargado el Sr. Crespo, y en los cuales pudie- 
ron haber ordenado respecto á la ejecución de las obras, el sistema 
más conveniente á sus intereses privados, se realizaban las del 
auxilio, de una manera por demás subalterna, sin desatender ni 
perturbar trabajo alguno oficial, ocupando muy pocos operarios y 
de los menos hábiles, hasta un punto tal, que siendo para talleres 
de los elementos con que cuentan los de Modelos, Fundición y Ma- 
quinaria, el total de las piezas, cosa hacedera sin violencia en 
veinte ó treinta dias, se hallaban á los siete y medio meses de em- 
pezadas, el dia que S. E. el Capitán General intervino en el asun- 
to, aún distantes de su terminación, lo cual evidenciaría por sí so- 
lo, aunque otras razones no la abonasen, la conducta de ini defen- 
dido y del Sr. Crespo, como buena y propia de leales servidores del 
Estado que posponen sus intereses á los del país en todo caso. 

Que el Sr. Blanco y el Sr. Crespo (del que siento tener que 


ocuparme frecuentemente, pues parece que invado ei terreno de 
una defensa que no ha menester mi pobre ayuda) se han conduci- 
do moral, honrada y dignamente, aun por encima del pequeño abu- 
so por ellos cometido, es innegable. 

Si de amaños, de ilegalidades, de cualquier genero de sustrac- 
ción, en fin, se hubiese tratado, otra marcha muy distinta hubie- 
ran seguido las obras, se hubiesen quitado de enmedio en un mo- 
mento, como vulgarmente se dice. ¿A qué podría conducir, si se 
caminaba torpemente, prolongar el riesgo y la excitación natural 
durante siete, ocho, ó diez meses, teniendo los medios de activar 
el trabajo, por completo sometidos á su voluntad los Sres. Blanco 

y Crespo? Pero no se activaban, no se manifestaba el menor 

interés en la terminación, porque ni mi defendido, ni su consocio 
caminaban en el asunto del auxilio por senderos oscuros ni veda- 
dos, sino por el ancho y claro camino de la legalidad, que está 
franco y expedito en todo tiempo. 

No me es dado abandonar este punto importante del proceso, 
sin exponer á la alta consideración de V. E. algunas reflexiones 
sobre los valores intrínsecos, que según los aprecios oficiales, que 
obran en autos, alcanzan ei total de lo que ha sido construido en 
los talleres de Modelos, Fundición y Maquinaria por cuenta del 
auxilio, y el que tienen las piezas en que lo ejecutado se ha exce- 
dido de la autorización del superior. 

El valor de lo extraído de los talleres por S. E. el Capitán Ge- 
neral del Departamento, tomando por tipo el aprecio mismo que 
acepta el Ministerio Fiscal, es de 5A15 pesetas 34 céntimos. Una 
sola de las facturas presentadas por mi defendido, la que se refie- 
re á la adquisición en Inglaterra de máquina y algibes, folios 2G9 
y 270, importa, con los gastos de flete, derechos y demás hasta su 
entrada en Cádiz, por encima de 15,000 pesetas ; esto es, casi el 
triple del valor total de las obras ejecutadas en el Arsenal, donde, 
como dice el Sr. Blanco en su segunda ampliación, al tratar de la 
entrega de los documentos, y esta sencilla comparación prueba 
con la inflexible lógica de los números, solo se hacia lo menos, y 
aquello que era en absoluto imposible tener de la industria priva- 
da nacional ó extranjera, en las condiciones necesarias de seguri- 
dad y garantía de construcción, que era lo único que al recurrir al 
Arsenal, se buscaba por los interesados. 
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En cuanto al molinillo dentado, los sunchos para los hornos 
y las ruedas de trasmisión, que son las piezas en que lo trabajado 
en los talleres excede á lo que figura en el plano de la autoriza- 
ción, su valor aproximado, según el ya citado aprecio, es d eS40 
pesetas, y tan exigua cantidad, que los Sres. Blanco y Crespo ha- 
bían de pagar religiosamente con el importe de la obra toda, dá 
la medida material del abuso cometido por estos dos jefes. ¿Podra 
suponerse, aunque se pretenda ver el caso á través solo de conside- 
raciones vulgares y especulativas, que en la instalación de la fábri- 
ca entraba como un verdadero negocio, como un cálculo precon- 
cebido, la construcción abusiva ó irregular en el Arsenal de unas 
piezas cuyo valor es de 840 pesetas? 

Pesadumbre causa la necesidad de ligar los nombres dignos de 
dos Jefes de la Armada á tan pobre asunto, y mayor pena y mor- 
tificación no escasa, si se considera que en un país de tan desorga- 
nizada administración como España, cu el que medio siglo de re- 
volución y de trastornos, lia producido como malhadado fruto, una 
desmoralización que alcanza a todos los ramos, entre los cuales, me 
honro en consignarlo, se recomienda la Marina por sus virtudes y 
su moralidad, sea esa misma Marina, hoy tan perseguida por la 
fatalidad, la que por un sentimiento exagerado de rigor, por cau- 
sas relativamente baludíes, y de corrección fácil y eficaz en otros 
terrenos, coloque en el banquillo del acusado á un Oficial Gene- 
ral, pues aunque sea, como de Dios y de V. E. espero, para obtener 
su absolución, nadie podrá resarcirlo de las amarguras y perjui- 
cios sufridos, como tampoco borrar del recuerdo del país y de las 
corporaciones militares nuestras hermanas, el caso que hoy pre- 
senta la Marina, verdaderamente insólito en los fastos délos Cuer- 
pos facultativos militares: 

Tengo la mejor idea de la gobernación y administración de los 
Arsenales, justamente adquirida por la práctica de concurrir á 
ellos, amo como el que más la moralidad, y tradicionalmente el 
honor y buen nombre de la Marina, cuyo honroso uniforme, des- 
de tiempo muy antiguo han vestirlo individuos de mi familia, y pi- 
do á Dios que todos los abusos, que todas las irregularidades que 
en ellos se puedan cometer en lo sucesivo, sean de la índole del 
que, por una reunión de malhadadas circunstancias, tanto lleva 
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hecho sufrir á dos dignísimos Jefes, y que todos I09 funcionarios 
de los diversos cuerpos de la Armada, cuando encuentren en un 
mismo camino sus intereses privados, y los que del país puedan 
estar á su cargo, sean al dirigir su conducta, en moralidad y hon- 
radez, iguales, exactamente iguales, á Ifc Sres. Blanco y Crespo. 

Ignoro si mi débil voz, podrá oirse fuera de este augusto re- 
cinto, pero por si así ocurriese, no para los nobles Jueces que me 
escuchan, sino para la ruin maledicencia del mundo, que á no du- 
darlo, con su viciada atmósfera, tanta parte tiene en el origen de 
este proceso, lie de dejar consignada la más solemne protesta con- 
tra las suposiciones calumniosas, de cualquier género que hayan 
podido hacerse, en el Arsenal de la Carraca ó fuera de él, respec- 
to á mi defendido el Sr. Blanco. 

Todos los que llevamos recorrido gran parte del camino de la 
vida, sabemos cómo se engendran las calumnias, aun las más in- 
verosímiles; cómo crcceu,y cómo llegan, en el mayor número de 
los casos por desgracia, á manchar, aunque sólo sea por un mo- 
mento, la honra más respetable é inmaculada. Basta que entre ese 
extraordinario número de personas, á las que mueve el resorte de 
la envidia, que sólo alientan en su pecho las más ruines pasiones, 
V que piensan siempre mal, y con mayor placer del bueno y del 
honrado, porque son en nuestra sociedad, y en nuestros dias, los 
descendientes de Caiu, el envidioso fratricida, haya uno osado, para 
formular con el torpe labio la sospecha, otros se encargan de pro- 
palarla, y envuelta en una especie de público secreto, pasando por 
todos, crea una atmósfera viciada, que asfixia y envenena la opi- 
nión pública, hasta llegar á veces en la forma de la infame denun- 
cia ó del miserable anónimo, á conocimiento de las personas ele- 
vadas, como término de su criminal carrera; estableciendo la duda 
al ménos sobre la reputación mas honrada, manchando un nom- 
bre inmaculado hasta aquel momento, y haciendo precisa en el 
ánimo de las gentes, siempre dispuestas á aceptar lo malo, una 
vindicación pública ó inmediata. 

Suficiente fuá seguramente, en el Arsenal de la Carraca prime- 
ro, y más tarde en el Departamento, que se propalara la noticia 
de que se realizaban, ó iban á ejecutarse, unos trabajos del inte- 
rés privado de dos Jefes de Ingenieros, para que surgiera en los 


ánimos villanos de la gente vulgar, en el terreno de la osada su- 
posición, la torpe calumnia, que prestando un aspecto siniestro al 
asunto del auxilio, y creando el ambiente corrompido de la oculta 
sospecha, penetró hasta en los sitios más elevados y respetables; 
hasta el despacho del Comandante General del Arsenal, como cla- 
ramente lo manifiesta la conducta y estado de ánimo en que S. E. 
consigna; en sus declaraciones se encontraba; siendo más torpe que 
nunca en este caso la calumnia, y más aviesa la intención de sus 
propaladores, porque si en todos es el mayor de los absurdos, y la 
más grande de las necias soberbias, el pretender los hombres adi- 
vinar los pensamientos del hombre, dentro de lo que esto tiene 
de inadmisible, será siempre lo lógico que las suposiciones se ba- 
sen en los antecedentes del individuo, en su conocida y pública 
historia. Y ahora bien; si mi defendido lleva treinta años de se- 
guir constantemente por el camino de la virtud en todos los casos, 
si tiene acreditado en su ya larga, limpia y brillante hoja de ser- 
vicios, y en esa otra hoja privada, que se llama la opinión y el 
concepto público, su moralidad y honradez ejemplar; si yo no du- 
do en emplazar en todo lugar y á toda hora, á sus detractores y 
enemigos si los tiene, para que digan si en su historia entera se 
encuentra la sombra de la menor sospecha, algo en fin que no sea 
digno de un modelo de las más insignes virtudes, ¿quién sin vul- 
nerar los inmutables principios de la justicia, sin indignar las 
conciencias honradas, sin incurrir en el mayor absurdo, y sin en- 
trar de lleno en lo más grosero de la calumnia, será osado á su- 
poner que el Sr. Blanco, en el caso de que me ocupo, tuviese el 
ánimo de separarse un ápice del camino de la moral que ha segui- 
do durante una vida entera? ¿Qué frases podré yo emplear, sobre 
este importantísimo punto de los antecedentes de mi defendido, 
ni qué ha de alcanzar mi pobre elocuencia, que no sea pálido, an- 
te las afirmaciones severas y precisas, que de las probadas virtu- 
des del Sr. Blanco acaban de ser leídas ante V. E., en sus infor- 
mes y hojas de concepto, dignas de figurar como modelos de con- 
ducta oficial? 

Pero basta de reflexiones acerca de un extremo que tan fuera 
está del alcance limitado de la inteligencia humana. Todos sabe- 
mos que del pensamiento de los hombres, y de su conciencia, no 
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es juez el hombre, y que no tiene, ni puede tener la humanidad 
código ni sanciones, para pensamientos presentes ni futuros, que 
no le es dado conocer, porque en esc interior del individuo, que 
lo constituyen sus facultades morales é intelectuales, y se llaman 
las del alma, no hay más juez posible que Dios, que puede leer 
en ella á toda hora. 

Con inmensa pesadumbre, me he atrevido á molestar al Tribu- 
nal insistiendo sobre este punto por demás odioso; pero como tal 
cual es de inadmisible, pretende en más de una ocasión aparecer 
en el proceso, y hasta en el dictamen del Ministerio Fiscal secón- 
signa sin rechazarla, que existía en el Arsenal de la Carraca, la 
calumniosa sospecha de que se trataba de una sustvaccion clan- 
destina de las piezas, y como no obstante ser tan gratuitas seme- 
jantes suposiciones, establecer pudieran algo parecido á un lejano y 
oscuro celaje, que estorbase á la irradiación de la clara luz que ha 
de partir hoy de V. E., mi ineludible deber, que sólo se guia en 
mi honrada conciencia, y en el afan de cumplir como bueno en la 
misión de defensor, me ha obligado por encima del altísimo res- 
peto que á tan ilustres jueces debo, á entrar en un orden de ideas, 
de las cuales me aparto, para pasar afortunadamente á otras de 
género por demás distinto. 

Creo, Excmos. Sres., que aunque con tardía frase, he expues- 
to á la altísima consideración de Y. E. las razones todas que con- 
curren en favor de la exculpación completa de mi defendido, nin- 
guna de valor ni digna de entrar en la balanza, que con manos en- 
lazadas, sostienen la conmiseración y la justicia, entiendo haber ol- 
vidado; pero aun cuento para alentar mi esperanza, en lo que al 
fallo de V. E. se refiere, con un dato más valioso, que bien puedo 
llamar histórico. 

¡Helo aquí! 

En la Marina Española, por merecida fortuna de esa institu- 
ción secular, tan vieja como la vieja España, cuya preclara his- 
toria, registra los nombres legendarios de tantos varones ilustres, 
que han llenado con sus merecimientos y sus hazañas, las más 
gloriosas páginas de la de la patria, que son nuestros modelos, y 
el origen de las innegables virtudes, que á través de una época 
de trastorno, y de una sociedad profundamente conturbada, hasta 
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hoy conserva la Marina, y de cuyas figuras venerandas, son en 
este momento, los jueces que tanto me honran escuchándome, los 
legítimos sucesores, la vista de un proceso ante un Consejo de 
Oficiales Generales es en el mayor número de los casos, no el 
trámite judicial que apena, sino el que redime y lava, y este es 
E. S. de esos solemnes momentos en que ú V. E. uno de los más 
altos y esclarecidos tribunales que la Marina española puede reu- 
nir, convertido en asamblea de honor, le toca desempeñar tan no- 
ble misión, tan señalado acto de justicia; el de rescatar, con 
vuestro fallo absolutorio, de la muerte de la honra á la vida del 
honor á un compañero vuestro, á un Oficial General, á un honrado 
padre de familia, que como vosotros tiene á quien legar limpio su 
nombre; empresa tan noble, tan propia de caballleros cristianos, 
que en la constitución social de nuestra patria sólo puede aven- 
tajarla la régia prerogativa del monarca cuando con magnani- 
midad soberana detiene la ejecución cruenta de los fallos de la 
justicia de los hombres. 

¿Quién de vosotros, Excelentísimos Señores, que teneis fami- 
lia, que teneis hijos, herederos con vuestros nombres, de vuestras 
virtudes, no siente en este momento, á pesar de lo débil de mi 
voz, y sólo por la justicia de la causa que defiendo, y la grandeza 
de vuestra alma, palpitar el corazón con fuerza inusitada, ante lo 
decisivo y sagrado de vuestra misión? 

Podéis matar, y podéis dar la vida del honor; vuestro veredic- 
to, á semejanza del Fiat-lux del Hacedor supremo, deshace las 
tinieblas; si salváis una honra ¿cuál no será la satisfacción de 
vuestras almas? ¿Cuánta dicha no sentiréis cuando al salir de este 
austero recinto, y al penetrar en vuestro hogar, abracéis á vues- 
tros hijos, que conociendo con ese instinto propio de los ángeles, 
que llegáis una vez más de hacer el bien, tomarán su legítima 
parte en vuestra gloria; en esa gloria inmortal, imperecedera, que 
constituye el único título que traspasa con el individuo moral los 
estrechos límites de la vida, superior á todas las glorias, porque 
es la sola que aproxima al hombre con el supremo autor del Có- 
digo divino que enalteció al pobre y al esclavo, y escribió en el 
Gólgota, con sangre inmaculada, el precepto absoluto y sublime 
de hacer el bien. 
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Inútil me parece molestar más á tan esclarecido tribunal, 
con mi torpe frase, pero antes de terminar creo un deber de mi 
misión de lioy, recordar á V. E. que mi defendido lleva ocho me- 
ses, de sufrir en secreto las horribles amarguras del honor puesto 
en duda, que es el tormento moral más grande para un hombre 
honrado, esperando sólo de este día reparador, y de la altísima y 
acrisolada justicia de V. E., su rehabilitación, que proclamada á 
la faz de la Marina, y del país entero, con la robustez de vuestro 
fallo, le permita, conservar limpia su ya larga y brillante hoja de 
servicios; sobre su pecho ésta amada cruz de San Hermenegildo, 
símbolo de una vida entera de abnegación y de sacrificios, y le- 
vantar de nuevo, exenta de todo estigma una frente hasta hoy 
tan injustamente combatida por la desgracia, y tan agobiada por 
la pesadumbre. — Madrid á 23 de Julio de 1880. 

Eduardo Guerra y (Durán . 


Concluida la lectura del alegato el defeusor, contestando al 
Excmo. é limo. Sr. Presidente del Consejo, que se dignó pregun- 
tarle si además del escrito lcido tenia alguna otra cosa que mani- 
festar, dijo poco más ó menos lo siguiente: 

Tengo que presentar á la alta consideración de V. E., sobre el 
particular de la incapacidad de los talleres de fundición de Matos 
y Ruiz, para la construcción de las retortas, otro valioso testimo- 
nio, que providencialmente, debido á relaciones de amistad, lie. ad- 
quirido en Madrid mismo, á última hora, cuando ya tenia cerrada 
la defensa, por cuya causa no me ha sido posible, hacer en debido 
lugar de ella su referencia, pero cuyo valor me obliga á unírselo 
como un respetabilísimo documento de prueba. 

Es una carta del Sr. Corouel delngeuieros del ejército D. J uan 
Ruiz y Moreno, individuo del Instituto Geográfico, residente hoy 
en esta corte, y que responde á otraque le dirigí, rogándole que como 
conocedor de los talleres de Fundición de Matos y Ruiz, de Cádiz, 
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me diera su opinión, sobre si los consideraba capazos de construir 
unas retortas de las dimensiones, y condiciones precisas, que han 
de reunir las que figuran en este proceso. 

Ruego á V. E. me dé permiso para leer el escrito de dicho Sr. 
Coronel é individuo de la corporación de hombres eminentes que 
preside el sabio general de Ingenieros Sr. Ibauez. 

Otorgado el permiso, el defensor leyó: 

"Sr. D. Eduardo Guerra . — Muy Sr. mió y distinguido ami- 
go: En contestación á su atenta carta del 24 del corríante , debo ma- 
nifestarle respecto del asunto que en ella me pregunta , que en el 
año último y principios del presente, encontrándome en Cádiz en la 
Inspección de las obras necesarias para la instalación de una Es- 
tación meteorológica y un mareógrafo de que me hallaba encarga- 
do por esta Dirección , tuve ocasión de apreciar piezas procedentes 
de la Fundición de aquella localidad de Matos y Ttuiz , tales como 
columnas empleadas en sostener pisos, antepechos de balcones y otros 
efectos, y como de alguna mayor dificultad un tubo en forma de Y 
para conducir el agua del mar y en cuyas piezas , todas de hierro 
fundido construidas en dicho establecimiento , la fundición resultó 
suficiente para, llenar las condiciones de las contratas, y para sa- 
tisface r á las aplicaciones subalternas á que estaban destinadas , 
aunque no acusaba el esmero, bondad y perfección que hubieran 
exigido piezas especiales destinadas á otros usos de mayor dificul- 
tad é importancia. 

En vista de lo cual y del juicio que por ello he podido formar 
del alcance y capacidad de dichos talleres, entiendo, según mi leal 
opinión, que no están en condiciones de construir piezas que requie- 
ran una solidez, uniformidad y esmero de fundición especiales, co- 
mo la que exigen las retortas de que me habla en su carta para 
aplicarlas á la fabricación del sulfuro de carbono, ni á otros usos 
análogos de piezas de máquinas que requieran gran delicadeza y 
perfección, quizá por no contar para el objeto con suficientes ine- 
dios de fabricación, ni estar á ello acostumbrados. 

Tal es, pues , mi parecer en el asunto que me consulta , sin que 
pueda dar á V. mayores seguridades por carecer de otros datos que 
los que dejo expresados , aprovechando esta ocasión para reiterarle 
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el testimonio de su aprecio y distinguida consideración su afectísi- 
mo S, S. Q. B. S. M. — Juan Ruiz y Moreno . — Madrid 27 Julio 
de 1880.” 

Concluida la lectura de esta carta el Excmo. é limo. Sr. Pre- 
sidente se dignó recibirla de manos del defensor, manifestando se 
uniría al proceso. 

También hizo presente el defensor que obraban en poder de su 
cliente dos cartas del Vicealmirante Sr. Pery, recibidas en los dias 
de la salida del Sr. Blanco del Departamento, en las cuales dicho 
General le manifestaba haber podido traer á su memoria y recordar 
fija y claramente el hecho de la concesión del auxilio de las piezas 
de máquina y hasta algunos pormenores de la cosa. Quede dichas 
cartas, por pertenecer á lo privado, no había hecho mérito en la 
defensa, pero que pedida á última hora autorización por telégrafo 
á dicho Sr. General Pery para citarlas en el acto de la vista, y 
concedida por él, tenia el honor de poner en conocimiento del Tri- 
bunal la existencia de las citadas dos cartas, y de los mencionados 
telegramas. 

El Excmo. é limo. Sr. Presidente se sirvió manifestar que el 
Tribunal tomaba nota de la existencia de los documentos á que se 
acababa de referir el defensor y que constaria en la terminación del 
proceso. 
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